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INTRODUCCION 

1. BI reglamento de ejercicios exige de la 
artille1'Ía, como punto capital, l1l1 buen tiro, 
i'I1 el JJlOllwnto propicio, desde la posición ver­
daderil y precisa y contra el objetil'O táctico 
corres¡ iOlldiente. 

Debido ti ('sto, la instrucción del tiro im-
pone una rttenCÍóll esmeI"<lda. 

2. Las ('ondiciones de nn uuen tiro son: 
el buen seryicio de la pieza, 
la severa disciplina del fuego y 
una conducción delfuego apropiada al ob­

jeto que se persigue. 
Estas exijencias sólo pueden ser satisfe­

chas por 108 ejercicios cOlltinuos, durante to­
dos los períodos de instrucción del año. 

3. Para obtener de una uatería el maVOl" 
prOl'ecllO de que es susceptible, es indispe~sa­
ble que cada uno de sus elementos [oficiales, 
clases )' soldados] ejecuten con regulaI"idad el 
rool que le corresponde, de manera que se evi­
te toda confusión. Sólo así podrá el coman-
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dallte manejar Sll hatería con ig'ual facilidad 
y preci:·,¡ún ('O/l/() si fllem, lIna sola pieza. Se 
delw taJllbiéll teller we~mlte tIue la base de la 
('()]uIUl'l'ión illy'rt:LI!¡¡ del fuego de Ins lInidades 
muyo1'l',<; d(! ;¡ l'f illL'/'Í¡¡, está on la f:ooperación 
segll/';l.r ll<íb¡l de ¡'aritn,zmtrl'Ías reunidas ba­
jo nn JIIismo mando. 
. 4. El reglamento de tiro sólo toma en 
cnenta los casos más comunes del combate. 
Pa¡'a casos especiales deben tomarse las me­
didas necesarias. sin yariar el sentido del re­
gla mento, pero sin e8t;11' sqjeto tÍ su letra. To­
d.7s las eXlJCTienci¡¡s deben c'lpro ¡'eebarse por 
completo pi/,nz obtenrl' eféetos lo más rápida­
mente posible. 

Los comandantes de todos los grados de­
ben atender tl. que sea comprendido 'el espíritu 
del reg'lamento de tiro y que se ejercite en to­
das sus partes. 

PRDIEIU PAUTE 

I~HTm'CCIÚ~ DEL TInO 

GENE;I~A LIDA DES 

L:J:t TR:J:tYECTORI:J:t EN CEN6R:J:tL. 

ú. La trayectoria es el camino que reco­
rre el proyectil, desde su salida de la boca del 
cafión hasta el choque en tierra. 

6. En la forma de la tmyectoria influyen: 
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la yelocidad y la dirección del proJectil en el 
momento de abandonar el cañón, 

la gra vedad, 
la resistencia del /lire, y 
el mOl'imientode l'Otw'iólJ alrededor desu 

eje longitudinal. 
El proyertil debería marchar en la dir~c­

ción del eje del ánima, si no fuera por la gra~ 
Ff)dad que lo atrae hacia el centro de la tierra. 
Hajo la influencia de la gravedad solamente, 
el proyectil descrihiría una cun'a regular cu­
yo punto más alto se encontraría;3n el centro 
de ésta. La resistencia del aire hace variar la 
forma de esta curva porque retarda el movi­
miento de avancé del pro,yectil, de modo que 
se obtiene una curva cuyo punto más alto es­
tá más cerca del punto de término que del de 
partida. 

El movimiento de rotación del proyectil 
es producido por el rayado del cañón. Este 
movi miento infl uJe para que el proyectil a van­
ee con su punta haclR adelante y mantenga 
un curso regular dUl"oute bU tra.)"ecto; al mis­
mo tiempo trae por consecuencia que el pro­
,vectil se desvíe á la derecha del plano que pa­
sa á plomo por el eje del ánima de nuestros 
cafiones. (Derivación.) 

La trayectoria en particular. 

7. Se llama velocidad inicial, la velocidad 
con la cual el proyectil abandona el cafión, 
eJenl.ción, [fig. 1] el ángulo m, formado por la 
prolongación del eje del ánima, a d, con la ho-
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rizontal, a e; ángulo de caída, el ángulo p, 
que lo forman la tangente á la trayectoria, en 
su término, con el plano horizontal; alcance, 
la distancia entre la boca del cañón y el pun­
to de caída, a e; vél'tice, el punto más alto de 
la trayectoria, b; l'ama ilscendentl', la parte 
más tendida de la trayectoria, contada desde 
la boca del cañón hasta el vértice, a b; nllna 
descendente, la parte más curva de la tmyec­
toria, contada desde el vértice hasta el puuto 
de caída e, b e; la perpendicular bajada desde 
un punto cualquiera de la tra'yectoria al pla­
no horizontal que pasa por el eje del cañón se 
llama altura de In tl'rl,yectol'ia en ese punto. 
( Ordenada. ) 

La velocidad con que llega el proyectil al 
punto de caída se llama velocidad final; dl1ra­
ción del trayecto, el tiempo que emplea el pro­
yectil en recorrer la trayectoria. 

Se llama espacio batido aquel dentro del 
cual la trayect.oria no sobrepasa la altura del 
objetivo. 

8. La velocidad inicial se expresa por el es­
pacio en metros que recorrería el proyectil en un 
segundo si conservase la misma velocidad que 
tiene en el momento de abandonar el cañón. 
La velocidad inicial aumenta ó disminu;ye con 
la mayor ó menor carga de proyección. 

9. La elevación se expresa por medio del 
ángulo de elel'ación en grados y diez y seis 
avos de grado [1], ó por la distancia en me-

[1] Hay materiales CUYOI nIVeles aproxIman 1120 de gradO y 
OVOI que _tAn dIvIdido. en grados y mInutos, aproxImando bas­
ta un mInuto. 
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tros que se obtiene disparando con este ángu­
lo de elevación en un tprreno horizontal. 

. 10. La influencia del retroceso del cañón 
contra la cureña hace que la dirección de sa­
lida del proyectil forme un pequeño ángulo 
con la elevación dada al cañón [Hnglllo de 
l'eele vación. ] 

11. Se llama líw'a de mira la imaginaria 
que pasa por la muesca del alza y el punto de 
mira, y plano de mira, el que resulta de hacer 
pasar un plano vertical por la línea antedicha. 

12. Si pI objetivo se encuentra mi;,'; alto 
que el eje del ánimahorizontal,Jl c [fi~. 2, c. 1 ] 

ó si se encuentra más bnjo (c. 2 ) tendrá que 
ser mayor ó menor, respectiyamente, la eleva­
ción que si el tiro fuese contra un objetivo si­
tuado á la misma altura (c); este úngulo, for­
mado por la línea de mira con la horizontal 
[o y [J, respectivamente], se llama á.ngulo del 
terreno. Si la elevación se toma con el alza, 
haciendo coincidir la línea do mira con el objeti­
\"0, (a c 1 ya c2 ) queda comprendido también 
el ángulo del terreno; pero, si porel contrario, 
Re da al cañón la eleyación con el nivel, debe 
aumentarse ó disminuirse el ángulo del terreno. 

13. Para obtener 1111 mismo alcance hav 
que aumentar la elevación tanto mú~ ("nanto 
menor sea la "elocidad inidal. 

14. El ¡Ín.!.r/rlo de (·¡¡íl/;, Sl' expl"esfl. f>1I grados 
y diez y seis ayos de gTU<lO: este úngulo es 
siempre mayor que pI deplevación corrrespoll­
diente á la distancia. 

S~ el efecto deseado exige grandes espacios 
lmtldos (zonas peligrosas), es decir, pequeños 
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ángulos de caída, hay que tener trayectorias 
más tendidas y, por ello, mayores yelocidades 
iniciales (tiro rasante). Si, por el contrario, 
el efecto exige grandes ángulos de caída, son 
necesarias las trayectorias más curvas, y por 
ello, velocidades iniciales más pequeñas (tiro 
curvo). 

En el tiro curvo se necesitan ángulos de 
caída mayores de 30°. 

15. La velocidad final, que se expresa en 
metros, se mide por el espacio que habría re­
corrido el proyectil en un segundo, si hubiese 
conservado la velocidad con que llegó al pun­
to de caída. 

Esta velocidad disminuye con el aumento 
de la distancia; sin embargo, la pérdida de la 
velocidad es menor, puesto que disminuyendo 
la del proyectil, la resistencia del aire sería 
menor también. A distancias muy grandes 
aumenta nuevamente por el aumento de la 
velocidad de caída. 

16. La dllI'lu'ión dultl'nyer-to se expresa en 
segundos; (-sta aumenta más ligero que las 
distancias. 

17. La desvincilJJ1lateral (núm. G) aumen­
ta más ligero que la elevación. Se le contra­
rrestaenloscañones decampaiía y de monta­
ña por la colocaciiín oblicua del alza, y en los 
demás, de antigua constl'uecióll, haciendo co­
rrer la deriva de la misma. 

De este modo se consigue (fil!,'. a) que el eje 
del ánima, a d, sea corrido ú la izquierda del 
objetivo en la misma cantidad que el proyec-
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ti! si> desviaría á, la derecha de la dirección del 
eje del ánima, a e ( e a d=c a b). 

18. Los diltos numéricos sobre las diferen­
tes partes de la trayectoria se encuentran en 
las tabl:ls de tiro. 

_llodo de obr:lr de los )Jl"Oyectilus. 

l\). Al ShI"a]JIlCl puede hacérsele estallar 
en el aire, por medio de la espoleta de doble 
pfecto de que está provisto. 

20. La espoleta alcanza hasta las siguien­
tes distancias en los materiales que á conti­
nuación se expresan: 

Grusson de 5,3 cm. hasta 2600 metros, y 
Ba,nge de 8 cm. hasta 2500 metros. 
21. Un proyectil que no estalla se llama 

sordo. Los de esta clase que no quedan en el 
punto de caída, rebotaIl con trayectoria irre­
gular. Los pro,}'ectiles que estallan dentro del 
ánima se llaman prematuros en el ánima; 
aquéllos que estallan en el aire, antes de tiem­
po,prematuros simplemente ylos<]uelo hacen 
después de un choque, rebotados. 

22. En los proyectiles por tiempo se dice: 
plInto de explosión por el punto de la trayec­
toria, en el cual el proyectil estalla; altlIra de 
explosión, á la distancia 1} ue hay desde el pnnto 
de explosión al plano horizontal quepasa por 
el pie del objetivo, é intervalo de explosión, á 
la distancia horizontal del punto de explosión 
al objetivo. 

23: Después de la percusión se dispersan 
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hacia adelante, los balines enel shrapllel JO los 
cascos en la granada. 

24. El efecto de los pro'yectiles por percu­
sión contra objetÍl"os ¡'iros es bueno {¡, las 
distancias pe!} uefias, pero disminuye con el 
aumento de éstas. Es fayorecido por un te­
rreno duro y plano, y perjudicado por un te­
rreno blando y disparejo. 

A las distanL"Ías en que no alcance la gra­
duación de la espoleta del shrapnel, es mejor 
el efecto de la granada que el del shrapnel por 
percusión. 

25. Pam la destrucción de ol~jetil'os inertes 
se prestan el shrapllel por percusión y la gra­
nada. 

Los efectos de los cañones de campaña y de 
montaña son suficientes paradestrmrunamu­
ralla común. 

La granada es superior al shrapllel para 
producir incendio. 

26. En los pro'yectiles pOI' tielllpo los bali­
lles forman un cono, cuyas dimensiones depen­
den de la velocidad del proyectil en el punto 
deexplosión. 

27. El sbl"Rpnel pOI" tiempo debe estallar 
en el aire, delante del objetivo y producir efec­
to por medio de sus balines. Este efecto de­
pende del intervalo ydela altnradeexplosión. 
Con aIt uras de ex plosión correspondientes dan 
muy buenos efectos, á las distancias mayores 
de 1.000 metros, intervalos de explosión de­
ao á-150 metros. A distancias menorel' de 
1,000 metros se obtienen, aÍlIl, buenos resul­
tados, con los cañones de campafia y de mon-
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taiia, con intervalos de-300 .r -200 met.ros, 
respectivamente. 

El gran {'fecto en la profundidad, como el 
gran número de balines, hacen del shrapnel 
por tiempo el principal proyectil de combate 
contra todaclasede objetivos animados, tliem­
pre que no esMn detrás de abrigos verticales 
ó baJo abrigos horizontaleR. 

Precisión del tiro. 

28. Varios proyectiles por percusión, dis­
parados con una misma pieza, que no cambie 
de situación, siempre con igual carga de pro­
yección, con la misma eleva.ción y sobre un 
plano horizontal, se reparten en un espacio 
que tiene una extensión en el largo mucho ma­
yor que en el ancho. El largo de este espacio 
(fig. 4) Se llama dispersión total longitudinal 
(A 1»; el ancho delmisl1lo, dispersión total Ja­
ter:l.l (A B). 

Si los proyectiles chocan contra un plano 
vertical, se obtiene, en vez de la dispersión to­
ta110ngitudinal, la dispersión total -verticaJ, 
que aproximadamente es la misma que la dis­
persión ·total lateral. 

En el centro del espacio A BCD están los 
)111Jltos de caída más aglomerados, disminu­
yendo su agrupamiento hacia el exterior. 

Se reparten de tal manera al rededor del 
centro O, que el 50% queda en la fajas J K L 
.11 ó B F G JI. Estas fajas contienen un cuar­
to de las dispersiones totales correspondientes 
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y se llaman dispersiones medias longitudiaa 
les ó laterales. 

Las medidas de las dispersiones medias es­
tán contenidas en las tablas de tiro. Estos 
datos han sido obtenidos disparando en con­
dicionesespecialmente favorables. 

El punto () situado en el centro del espacio 
eomprendido entre A BCD se llama punto 
medio de percusión, .v la distancia desde este 
punto á la pieza, alcance medio. 

29. Si las medidas de un objetivo son más 
pequeñas en alguna dirección qOue las disper. 
siones totales, todos 108 proyectiles no pueden 
herir al objetivo. 

30. Los proyectiles pOI' tiempo, disparados 
oon la misma elevación éip;ual tiempo de com­
bQstión de las espoletas, muestran unadisper­
sión de los puntos de explosión, en el largo, 
la altura y el ancho. 

Las dispersiones longitudinales y velltica­
les de los puntos de explosión son mucho más 
grandes que las producidas con los proyecti­
les por percusión. La dispersión lateral, en 
cambio, se asemeja UlQcho á, la qe 108 proyec' 
tiles por percusión, 

La medida del espacio en que se encuputra 
el 50% de los puntos de explosión se halla e11 
la tabla de tim. 

El centro nI rededor del cual se producen 
los puntos de explosión en el sentido del largo, 
del ancho y del alto, se llama ¡J/1nto medio 
de explosión; su intervalo, i11tpITaJo InPllio de 
explosión y su altura, altllNt J1wt!ia de explo-
siÓn· . . 
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31. De las dispel'siones l'erticaJes de los 
puntos de explosión, resulta. que aun con al­
turas medias correspoudientesá las señaladas 
en la tabla de tiro se puede obt.ener ]Jercusic;, 
J1es aisladas. 

Si durante el tiro se obtienen, entre seis 
disparos, dos percusiones, significa esto que 1ft. 
altura media de e~plosión no es suficiente. 

Igualmente, de las disjw1'siones longitudi" 
ualesde los puntos deexplosión, se saca la con~ 
secuencia de que para un i Jl ter val o medio, 
correspondiente á la tabla de tiro, se presen~ 
tan algunos puntos de eXjl]osión detrás del 
olljetÍl'o. Si durante el tiro se obtienen, entre 
seis disparos, dos puntos de explosión detrás 
del objetivo, significa esto que el intervalo 
medio es muy pequeño. 

32. Si las condiciones no SOIl t&1l favora­
Lles como aquéllas en que fué hecha la tabla de 
tiro, ó si se dispara con varias piezas, IQ;s dis" 
persiones serán consideraLlellwnte mns gnpl­
des. 

La irregularidad en las punterías perjudi­
ca también la predsión del tiro (defiwtos (1.B 
P!!Dfel'la.) 

.l/odo de cah:llJ¿tr los tél'/nillo:s medio/:i. 

33, La dispel'sión lOlJgitlIdi¡wl del plInto 
mer/io de perclIsión se obtiene sumando sepa­
radamente las dispersiOJH.'8 de los proypctiles 
caídos delante .r detrás del objeti va, se resta la 
suma mellar de la mayor y se divide la resta 
por el número total de los disparos. El punto 
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medio de pel'CUS101l estará adelante ú atrás 
oelobjetivo, según que la suma mayor de las 
dispersiones de los proyectiles sea de los de 
adelante Ó de los de atrás. 

No será posible, si IlO se tielle los medios 
especiales para ello, calcular el punto medio 
de percusión, si por efecto del terI'eno chocan 
los proyectiles an'iba ó abajo del plano hori­
zontal que pasa por el pie del blanco ó·si hay 
gran diferencia de altura entre la batería y el 
ob.iet.ivo. 

34. La distilIlrÍ;L probable 81 ol?jefiro se 
obtiene del punto medio de percusión (núm. 
33) Y de la distancia á que se ha disparado. Si 
el punto medio de percusión estri delante del 
objetivo, hay que agregar la dispersión media 
á la distancia; si está detrás, haYf}ue restarla 
de ella. 

35. La dispeJ:'iiún laternl del pl1nto medio 
de percllsión se obtiene análogament.e (tia ex­
plicado en el núm. 33. 

36. Ln, aItzIra media dI} eX/Jlosiún se cal­
cula sumando todas las alturaA parciales y 
dividiendo la sUllla por el númerodedisparos. 

B7. Unicamente se harán cálculos para el 
boletín de tiro euando se pueda tomarporba­
se, por lo menos. cuatro proyectiles ig·uales, 
disparados con la misma elenlCi6n; ó, en el 
tiro por tiempo, cuando tell,Q:an igual eleva­
CiÓll y g'l'aduación de sus espoletas.] ,os tiros 
por tiempo que estallan por pereusiéJll se to­
man como percusiones. 

F;l resultado de los cálculos se expresará en 
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metros, aLmIdonando para esto las fracciones 
inferiores á medio ·metro. 

La altura media de explosión se calcula, 
tanto por las obs8r\'aciones del objetivo, como 
por las de la batería. La altura media que re­
ImIte de estas Mtimas,se escribirá entr.e pa­
réntesis. 

Indictu)ioncs geneI'ales soLJl'e las cOl'recciones. 

as. El cambio del punto medio de peI'CU­
. .,icJn en alcance ó en altura, se hace por medio 
de la ele\-ación; la corrección más pequeña es 
de 23 metros. 

39. Las cOI'I'ec(:iones del il1tervalo medio 
de explosión se hacen por aumento ó disminu­
ción paralelas de la elevadón y de la espoleta, 
en cantidades no menores de GO metros. 

40. La presión atmosférica, que varía con 
la altitud, temperatura y grado de humedad 
del aire, así como un viento variable en fUf'r­
za yen dirección, influyen en alto grado en 
los n/canees, pero sólo influyen débilillente en 
la combustión de las espoleü!s. De esto resul­
tan discordancias entre frilyecforüt y tiempo 
de ('omIJusfión, que anmentan junto con las 
distancias. ERtas disc0rdancias son mayores 
en el l'eJ'alJO porque el aire es más seco y ca­
liente, y en el in VieI'110 porque el aire es máH hú­
medo. A consecuencia deesto se obtendrán en el 
¡'['NUlO, en muchos casos, CSji/OSiOlfcs lIluy //1-
f;/s, J' /lcJ'('l1sioJ/Cs en el invierno. 

])a1l(10 la elevación con el ni\'el resultan 
tll m bién diHcordancias entre trayectorias y 
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tiempo de combustióu de las espoletas. á cau­
Ra de ('lTOffJ

.., en la medida del ¿Íllgulo del te­
rrl'//o, de lu qm' rpsllltan igualmente percusio­
nes ó explosiollcl-l muy altas. 

41. Las f'ol'n'l'ciolJo", d" In ¡¡UllrCl llJediu do 
(Jxplw.¡irJlJ se hacen aumentando ó disminu­
yendo la espoleta, ó la elevación, si las piezas 
están carg·adas. Estas, correcciones son, cada 
,-ez, de:JO metros. 

42. El c;lm/lio (lel IJUllto medio de percu­
sión ó de explosión ]wci:t 1m, la,]o,s'f?e hace poi' 
medio de la corl'ecci611 lateral, sabi~lIdose que 
cada división equi\'ale ú unll1ilésinro de la dis­
tancia. Se corl'i.ie hacia el lado flue se desea 
cambiar el punto de impacto. 

Con la ]Ilclc¿¡ de ¡!/Intería se hace el cambio 
del punto de impacto COII vaI'iaeioues de un 
grado por lo menos. En distancias al rededol' 
de 3,000 metros, un g'l'ado cambia elpuntode 
itllpacto en 50 metros. A distancias menoreH 
Ó mayores de 8,000 metros cambia en una pl'l­
quefia cantidad~mayor ó menor de 50 metros, 
l"espeetivamente. Para las desviaciones á la 
derecha se aumenta la cantidad de grados, lo 
iIwerso si la desviación es á la izquierda. 

43. El viento lateral l1ace variar tanto 
más el proyectili hacia los lados cuanto más, 
fuerte es, mientras más perpendicular ála línea 
de tiro sopla .Y mientras más tiempo esté el 
pl'Oyectil en el aire. 

-14-. Ri el eie de la cureiia 110 se encuentra 
horizontal en' el momento del disparo (l'ue­
(/:J.'; (/roími,·(Jltulnl'i). la trnYl'ctoria Re desvía 
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haria el lado de la rueda más baja. Esta déS~ 
"iadClIl aumenta con la distanda. 

t'O~S[OEl!AtlO~E8 Plri;jLÍMiNAuEH 

Reconocimiento del objeti vo pOI" el cOIt1a i1~ 
liante de batería. 

45. El recollociiniento exacto del objetivo 
1'8 de una importancia capital ¡Jara la rápida 
J" precisa determinación de la horquilla; debe 
('SÜ¡,r terminado, en lo posible, antes que se 
ini('ie el fllego contra el objetivo correspon· 
dÍf"llte. 

Generalmente son de utilidad explorado­
rl:'s del objetivo. 

46. El reconocimiento comprende: la pes­
'luisa, del objetj¡-o, 1:'1 precisar, tan exactamen­
te como sea posible, su naturaleza .1' ex ten­
SiÓlI, como el apreciar ht distancia, aprove­
chando los datos que puede proporcionar la 
carta geográfica ó los tiros hechos anterior­
mente, aun aquellos I:'jecutados contra otros ° bjl:'ti vos. 

E! reconocimiento se extiende, además, al 
tpI'l'f'110 en la vecindad del objetivo en cuanto 
pueda influir en la observación v efecto de lo¡;¡ 
P!o.)'ectiles; á los abrigos nat/lIaJes ó latifl­
eUlles que existan y su rdación con el objetiyo 

2-R DE T 
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y; si es necesario, á la elección de UII ohjetho 
auxiliar. 

47. Algunas veces 110 será posible outenel" 
datos precisos sobre todos estos puntos antes 
de la iuiciación del fuego: el reconocimiento 
debe continuarse entonces dllI·iwte el f'uego, 
valiéndose de medios espedales (nlllll. 59). 

En todo caso, el éomuudante de uatería 
debe resol verse, antes de inicj<ll' el tilego, so­
bre la distancia, cOI'l'Acción que quiere Iw(;erá 
la· espoleta'y correc,.ión laternl con que va á 
comenzarlo; y si quiere dar la eleYación con el 
alza ó el nivel. Ademús, dehe estar resuelto 
sobre el punto de reglaje que va á degir (núm. 
52)'y cómo hará para quela uateríacolllpl'en­
da fácilmente dicho punto, (números 213 .Y 
214). Durante el reconocilllÍfmto examinará 
también cuál es el ¡Junto do obserl'nción más 
favorable para él, si es necesario hacer uso de 
un observado!' auxilia!' (llÍlmeros 45 y l1U, y 
si habrá necesidad de formar la llOrquilh¿ (;Oll 
/lna sola pieza (núm. 75). 

Obsel'v;/ci(¡ll. 

48. La obseI'v¿wión eX:lctn de los J)]·OJ'AC­

tiles con relación tll ol~jetl vo eS];l condici6n 
f'undamental pa,ra el éxito del tiro. 

49. Para observar hay que emplear an­
teojos apropiados á la vista. 

Cuando la observación es fácil, en especial 
contra los objetivos cercanos, queda á la vo­
lunta.d del cOlllHlIdallte de batería hacer ah s-
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tracción de los anteojos, lo que se recolllienda 
á distancias inferiores de 1,000 metros. 

50. El comandante de hatería escogerá 
siempre el pUDtO m;ís fa l'ornble para la ooser­
ruciún, sin oh-idar que debe estar~n situación 
de dirigir eficazmente por RÍ mismo, el fuego 
de su batería. 

51. Si existe IlB punto ventajoso para la 
observación, pero tan alejado de la batería 
que no pueda ser aprovechado por el capitán, 
se envía allá nn obseJ'ytuloI' al1xiliar seguro, 
pon uno ó más jinetes de comunicación. 

En el combate contra posiciones fortifica­
das serán útiles los observadores auxiliares. 
Se recomienda en este caso el empleo de ofi­
ciales competentes, que tengan muy buellos 
anteojos y ú los cuales se instruye sobrelacla­
se, extensión y repartición del objetivo, como 
Robre el p1lJ1to de reglaje que se elegirá. 

La mi.sÍf)1J lid úbsel'l'[uloJ' ¡tl1xiliar es, g'e­
neralmente, darse cuenta de si la horquilla ba 
sido formada, y si los puntos de explosión de 
los tiros por tiempo están delante ó detrás del 
objetivo. Cuando se combate posiciones for­
tificadas será conyeniente, algunas ,~eces, ano­
tar aislfldamente cada disparo durantela for­
mación de la horquilla. 

;-¡:? Para la (m'lJ)twÍf)]] de h1 hOI'quilla bay 
qUE' elegir aquel punto del objetivo contra el 
~ual se ])Ileoe Oh"plTtlr mejor [punto de regla­
Je]. 

Cuando sopla viento de lado cOllyiene, ge­
neralmente, tomar un punto que se encuentr~ 
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cerca del ala por donde viene el viento, por e. 
jemplo una pieza del ala. 

Unicarnente circunstancias im prescindibles 
pueden dar pretexto para cam biar el punto 
de reglaje durante el tiro. 

Si dos ó más ]¡a.tm'l,'1s deben f Jl'lWtl' la 1101', 

quilla, cOlljuntwllente contra olmismo objeti­
vo, sus puntos de reglaje deben elegirse lo más 
Iileparados que sea posible. 

ObserVll('ión dv los tiros ¡,OJ' ¡IAJ'cushílJ. 

5:3. El tiro es corto cuanclo el pro'yectil cae 
oelantedel objetivo; largo cuando cae detrás. 
Generalmente, en el primer caso, ia nube de 
humo impide ver el objetivo total ó parcial­
mente; en el segundo, la nube es ocultada pOI' 
el objetivo en las mismas circunstancias. Si l~ 
Ilube v·parece primer.o delante é inmediata­
Illente después detrás del oIJjeti\-o, (¡ inYersu­
mente, el tiro es iIJ11Wl/h¡ fa (/e/" 1/ tll Ó det1'<Ís del 
objetivo, respectivamente. 

54. En g'eneral, debe tmtarse de ver la 
nube de humo en el lIIomento mismo en que 
se produce, sobre todo cuando el Yiento so" 
pla, más ó menos, en la dirección del tiro, 
Cuando el viento sopla lateralmente puede ser 
útil seg'uir por un momento el movimiento de 
la nube de humo para poder relacionarla con 
el resto del objeth'o. 

55. Si se saLe previhmente que la airec­
ción de los proyectiles es buena, se puede re­
lacionar la situación de los puntos de caída 
con respecto al objetivo, cuando desde un 
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punto sit,uado á uno de los lados de la pieza 
que dispara, se observa la nube de humo á 
una ú otro costado del objetivo. En eatos cu­
sos, si se está á la izquierda de la pieza, un ti­
ro corto se ve á la derecha JT UQO largo á la 
izquierda del objetivo, sucediendo el ca80 in­
verso si el observador está á la derecha de 1& 
pieza. 

5(i. Guando se dispal'a contra 6 desde 
una posici6n dominante, un tiro corto puede 
aparecer debajo del objetivo y uno largo so­
bre él. En este caso se podrá calcular, fre­
cuentemente, la magnitud de las desviacio­
nes. 

5i. Los tiros en el objetivo se reconocen 
únicamente por los efectos qué producen; es­
to será más fácil de constatar en el combate 
que en los ejercicios de instrucci6n. 

GB. IJurtll1te /¡t fornmción de la hOIqui­
l/a, 1/1:> obse1'v::wionfls dlJdosfl.~ conducen, se­
gún lQt,; casos, á la adopción de medidas di­
Versas. 

Si la nube de humo del tiro aislado uo es 
suficientemente visible, 6 si es posible una 
confusi6n con los proyectiles de otras bate­
rías, se emplean salvas sin repartir el fuego. 

Si se obr.¡ervan desviaciones laterales bas­
tante considerables, es necesario precisar la 
designación del ohjetivo ú ordenar una co­
rrección apropiada de In deriva para toda la, 
batería. 

En ciertoA raROS se pueden e\"itar las ob­
servaciones dudosaR disminuyendo la rapidez 
del fuego. • 
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Los tiro¡,; 110 vistos provieuen de que los 
proyeetiles no han estallado ó de que la nube 
de humo ha sido ocultada por los accidentes 
del terreno. En este último caso se VP, algu­
na8 veces, elevarse una ligera nube después de 
unos momp-ntos. 8i esta última indicaeión no 
aparece, es necesario modificar la distancia, 
á lo más, después de tres tiros dudosos. Pa­
ra esto hay que tener eh cuenta las condicio­
nes del terreno. 

Si á pesar del empleo de los medios ante­
riormente indicados se obtiene un gran nú­
mero de tiros dudosoA, es necesario confor­
marse con una horquilla de mayores dimen­
siones. 

GD. Los objetivos difíciles de descubrir 
se ven, i1 menudo, con la ayuda de un tiro 
hlrgo. En este caso se les debe determinar 
disparando varios tiros con distancias y deri­
vas diferente8. Algunas veces es ventajoso 
emplear salvas, tenieudo cuidado de repartir 
el fuego. (Salra.s de iluminnrión delobjeüvo.) 
[número 77.] 

Obserra..ción de los tiros por tiempo. 

60. ~uestro sistema de correcciones en el 
fuego por tiempo, se basa p-n la observación 
de las percusiones ,1" puntos de explosión de­
bajo del objetiro .Y de los puntos de explosión 
demasiado altos. 

61. Las percusiones se reconocen, en mu­
chos casos, por la diferencia en la forma.Y co­
lor de la nube de humo. Algnnas veces se l{l~ 
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reconoce solamente en que dicha nube aparé­
ce inmediata al suelo. 

Hay que admitir que ocurren percusiones 
y proceder como corresponde, cuando dispa­
rándose contra un objetivo libre de humo, no 
aparezcan, á menudo, puntos de explosión en 
el aire, ó si á distan::!ias mayores se obser­
van solamente alturas de explosión bajas. 

62. El nlÍmero ele percllsiones Ó de pun­
tos de explosión debajo del oujetim es ex­
cesivo: 

cuando, sobre 6 disparos, se obtienen eH 
el comien7.o del tiro ó después de haberse au­
mentado la elevación en 50 metros, dos per­
cusiones ó explosionel:i como las indicadas; 

si en la continuación del fuego resultan, 
en término medio, de cada 6 disparos, dos ó 
más percusiones ó puntos de explosión deba­
jo del objetivo. 

En terreno con mucha g'l"adiente no se to­
marán en cuenta IUH percusiones detrás del 
objetivo . 

. 63. Puede considerarse que los ¡J11lJto.~ 
de explosión S011 muy illtOS: 

cua.ndo al principia]" el ti]'o se obtienen 
punt?s de explosión excepcionalmente altos; ó 

SI en un grupo de ti,·os todos SOIl lÍnica-
mente altos. . 

64. Los puntos de exploE1ión 110 son 1111lJ' 

a!tos, cuando en un grupo de tiros aparecen 
a.,~htdall1~llte perc~si.olles ó puntos de explo­
Slon debajO del OUl€tlYO. 

65. i)ara apreciat, los inten'¿¡/u8 dI! ex­
¡J!osi6n lo esencial es reCOllOCf'r previamente 
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si los pUlltOS de exp10t:;ión están delante ó de­
trús del objeti m. 

La nube de humo puede pOllerse en rela­
ción con el objetj¡-o, sólo en ('/ ('aso q/lf' la al­
tura de explosión no· sobrepase sensiblemen­
te Ül, nltlIl':t dd ol~jet¡¡'(); ",i esto sucede se 
aplican las reglas para la ohserYación de los 
tiros por percusión (númem 53.) 

Unn desl'ia.ción :1¡Wrl'llte de la nube de 
}¡ 1iIJ/0 permité tam bién, a lp:IllHls veces, al que 
ouserYa desde un punto situado á un cost,ado 
de la pieza que dispara, detprm i llar la situación 
del punto de explosión respecto al objetivo. 

El efecto, los puntos de caÍchl . de los bali. 
nes y, en casos favorables, la sombra de la nu· 
be de humo, pueden ta1n bién proporcionar in­
dicaciones. 

Una perc118ión dl'tr;Ít; del objetivodemues­
tra que el punto de explosi6n también se ha· 
hría encontrado detrás; una /Iercllsión delan­
te del objetivo no da ninguna luz sobre la si· 
tuación del punto de explosión. 

66. Por lo general, la mngnitud de los 
intervalos de explosión solo se podrá calcular 
cuando se observa desde un punto lateral ó 
cuando se distingue el choque de los balines. 

67. Se puede considerar que la situación 
de los puntos de explosión es {e?' rorabJe para 
el efecto, cuando teniendo alturas de explo­
sión normales (número 64], dichos puntos es­
tán delante del objetivo y, cuando aumentan­
do la distancia en 100 metros, aparezcan, de 
() tiros, más de una explosióll detrás del ob­
jetivo; Ó bien. cuando en Hn gTUJ)O de puntos 



de explosión delante del objetivo, aparece uno 
aislado detrás de él. 

Además, se puede conocer la situación fa­
vorable de los puntos de explosión por los 
puntos de caída de los balines dentro ó cerca 
del objeti,"o; por el efecto, siempre que pueda 
ser atribuido con seguridad [/'bsollItaal flIego 
¡Jl'Opio y, por último, por la apreciación de 
los inten"alos de explosión (número (6). 

()8. Ln situación de los plIntos de explo­
.'-ji6n es desfa l"orable, cuando entre 6 tiros, 
queda más de uno detrás del objetivo ó cuan­
do se reconoce que 101:; intervalos de explosión 
son muy grandes (número 66.) 

Se puede, además, considerar desfavora­
ble la situación de los puntos de explosión 
cuando, disparándose á una distancia en 100 
metros mayor, los puntos de explosión se pro­
ducen todavía delante del objetivo, ó cuando 
teniendo buenas condiciones de observación, 
no se reconozca efecto. 

Si los puntos de caída de los balines se ob­
servan solamente detrás del o bjeti va, n o siem­
pre se puede deducir que la situación de los 
puntos de explosióu sea desfavorable. 

69. Si el comandaute de la batería no 
tiene otro recUl'So que ¡'elacionar las nubes de 
humo con el objeti ,'0, los tiros dudosos serán 
llIás uumerosos, (¡ lo menos á las oTandes dis­
taneias. 8010 un tiro pl'Olong'adg puede dar 
dat~s sohre la posirióu de los pun tos de ex­
plOSión. A menudo será. útil la observación 
lateral. En algunos casos se podrá facilitar 
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la oL¡;ervacióll por medio de ¡;alvas con el fue­
go repartido. 

Repartici6n del fllego de !lna batería. 

(R glarne1to de evoh).,lones número 150) 

70. La CUI1C('l1trm'iól1 dnl fllego en IlD so­
lo lmIlto facilita la observación durante lade­
terminación de la distancia. En principio, es­
ta concentraci6n será necesaria á distancias 
superiores á 1000 metros, salvo cuando sedis­
pare contra objetivos anchos y bien visibles. 
Contra objetivos situados hasta 1,000 me­
tros, inclusive, se reparte el fuego desde el pri­
mer momento. 

Se hace el reg'laje contra todo el ancho del 
ol?jetim cuando se emplea objeti\'os auxilia­
res para toda la batería y siempre que se use 
]a placa do puntería. En estos casos la re­
partición del fuego se efectúa, en cierto modo, 
Jlor sí misma, regulándola el comandante de 
batería, según el número 147. 

7l. La repartición del fuego contra obje­
tivos de suficiente ancho se ordena, general­
mente, al darse el mando para pasar al tiro 
por tiempo. Los comandantes de secci6n lo 
hacen repartir á más tardar, al dispararse el 
primer proyectil por tiempo y, en el t·iro por 
percllsióll, cuando se empieza la determina­
ción de la distancia exacta. Alg'unas veces se­
rá necesario hacer la l'epartici6n crllzandolos 
fuegos. 

72 Los objetivos lIl11y anchos se baten, en 
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general , por por~jones.sucesi~7as; sólo cuando 
se presentan á dIstancIas pehgl'osas se puede 
repartir el fuego inmediatamente sobre todo 
su frente, teniendo cuidado de variarcolJstan­
temen te la puntería lateral para que no que­
de porción del objeth'o sin batir. 

73. Xo es posible, COIl frecuencia, recono· 
cer inmediatamente toda la extensión del ob. 
jetivo ó designarlo con pocas palabras en 
ia voz de mando. El comandante de batería 
debe, en este caso, utilizar, aun duraute el re­
glaje, todas las ocasiones (]ue se le prrsentell 
para dar Ú BU persoual las explicaciones ne­
cesarias sobrelaextensión del objetiyo; vigila 
además la buena rep~rticiólI del fuego. 

Rapidez y (/isr-ipli])a (](!1 tilP.!i'O. 

(Reglamunto de t\'oludon •• :-0 0.,142, UO.Y ;¡~2.) 

74. lJurclnte el l'eglaje de 1n distancia l' 
si es necesario, de las altl1ras de explosión, ~e 
tmbordina la rapid.ez del fuego Ú la posibili­
dad de observar aIsladamente cada disparo 
y á la ejecución de las correcciones ordena­
das. Deben acelerar ell'eghlje de la distancin 
las decisiones.Y mandos rápidos del coman­
dalJte de batería, COl/lO la atención que pres­
ten los comandantes desec(;ióll (Xc;> 217.) 

Si el comandante de batería desea orde­
nar él mismo cada disparo, mandará: fueo'o 
lento. eJ 

75, En algunos casos especiales deberá 
hacerse el reglaje con llna 80la, pieza. Se re-
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eOlllienda este procedimiento cuando se retar­
de por algún motivo la preparación de ]a ba­
tería para el fuego (objetivos difíciles de des­
cubrir, inconvenientes en la toma de la posi­
ción de fuego, construcción de abrigos para 
las piezas, etc.) 

76. Después del reglaje de lu dist:wcia y 
eventualmente, de la regulación de las [tltll­

ras de explosión, plledA aUlJ1wtaI~<;e la rapi­
dez del fuego; sin embargo, en ningún caso 
debe peljlldical~se con ésto la buena fijecución 
e/el sen'icio y sobre todo, ht exactitud de la 
punterÍtI y la buena graduación de l(1s espo­
letas. 

Para aumentar ]a rapidez del fuego basta 
el mando: fuego más ligero! Contra objeti­
vos fijos, á distancia/! hasta 1,000 me­
tros (números 10G á 114) Y contra objetivos 
en movimiento (números 117 á 188) se hat'í\ 
fllego rápido, si es necesario. . 

Sólo la 8ituación táctica decide sobre la 
l'ilpidez dei fuego. A consecuencia de la gran 
eficacia del tiro por tiempo esta rapidez 110 

debe se]' aumentada, generalmente, sino du­
rante poco tiempo. En la guerra la observa­
ción del efecto prodllcido permitirá eyitar un 
consumo inútil de ml1l1iciones, haciendo cam­
bios oportunos e11 la mpidez del fuego, 

77. Se pueden emplear las salvas, en el ti­
ropor percusión y en el tiro por tiempo, pa­
ra facilItar la observación, para evitar la con­
fusión de los pro:rectiles con los de otras ba­
terías y para reconocer los objetivos difíciles 

de encontrar (salvas de observación); se les 
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dispara , según las circl1stancias, con ó sin 
repartición del fuego (números 58, 59 Y 69) . 
Las salvas de obset'vación no son adecuadas 
para estrechar la hor()uilla á monos de 100 
metros. 

También se emplean las flah'as cuando se~ 
quiere obtener un efecto seguro en un momen­
to dado, ó si se quier~ aumentar el efecto con­
tra objetivos inanimados, haciendo chocar; 
en un mismo instante, mayor número de pro­
yectiles (saIFc'ls de eficacia). Genera:lmente, 
para dispararlas contra ohjetivoR vivos, se 
reparte el fuego. 

Finalmente, puede el comandante de ba­
tel'Ía facilitar la apreciación de BU tiro hacien­
do fueg'o por salvas á variufI distancias. 

Clrlsific;¡rión de los ohjeti I'ol'!. 

78. Los objetivos visibles se didden en 
objf,ti va,o; fijos y en objetil'os en 1110 l'imiento, 

Si los obietivos se encuelltran tan prote­
gidos que escapen al efecto del shra.pnel, se les 
llama objetil'os inmediatamente detnís de 
aÚl'igo8. 

Los objeti"os que Re €Ilcuentran protegi. 
dos por fuertes abrigos horizontales se lla­
man oújeti vos fuertemente cllbiertos. 

Los objetivos que los apuntadores nopue. 
den ver por mira J punto se llaman, en con­
traposición á los objetivos visibles, objetivos 
ocultos, ya sea que el comandante de batería 
pueda ó no verlos directamente. 

&~. 
~lln 
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'l'IlW CONTRA OBJE'rIYOS FIJOS C) 

Tmo POR PERCl'SlÓN CONTHA OBJETIVOS VISl­
DLES Á DISTANCIAS Sl'PERIOm~S ,\. 1,000 

~IETIWS 

F'ol'll1adún de la llOI'(juil1n 

79. El tiro comienza con la distancia 
apreciada. 

80. Si el primer proyectil ha sido obser­
vado delante ó detrás del obietivo se aumen­
ta ó disminuye la distancia lmra los tiros si­
g'uientes, hasta que el objetiyo (}uede encerra­
do ent.re dos tiros observados, UIlO cl}rto y 
UlIO largo (]¡orquill;¡. nwyol'.) . 

Hay que haccr <':ol'rcc<:ÍoJles enérg'icas, en 
general no menores de 200 metros. Solo en 
el caso que se tenga alg'ún dato sobre la dis­
tancia puede formarse, sin dilación, la llOrqui~ 
lla en límites más estrechor-;, 

81. La horquilla mayor se reduce á una 
horq uilla de 50 metros disparando para esto 
á las distancias intermediarias (horquilla me-
nor,) " 

82. Si se puede apreciat, la medida de los 
desvíos longitudinales (número i:iü), se ajusta­
rá la formación de la horquilla correspondien­
temente á esta medida, 

83. Si se observa COll seguridad absoluta 
lC1. caJda do UD proyectil en el objetiyo (núrne-

(O) Las reglas para las correcciones de la pllnterla lateral se 
ehcuentran reunidas para toda clase de objetivos en los número. 
139 á 149, 



ro G7), 110 se continúa la fo!mación de la, hor· 
quilla; la distancia de ese tIro se tomara co­
mo la rama corta de ella. 

84. Si hay que disparar por eDcim~ d.e 
las tropas propias que se encue.ntren proxI-. 
mas al objetivo, se comienza el tIro con una 
distancia superior :í. la a{>reciada. ~a h~r" 
quilla se forma ellt~nces, SI es ne.cesarl?, dlS. 
minuyendo progresIvamente la dIstanCIa. 

Ell'egh~ie (,Xl/cto. 

85. Se continúa pI fuego con larama cor­
ta de la horquilla. Por lo general, solo se ha­
cen correcciones despu('s de () disparos ob­
servados. 

HG. Si ~ ú % de los disparos observados 
son cortos, la hatería tiene bien reglado su 
tiro. 

87. Si el número de tiros COl'tos es supe­
rior á % ó inferior á J.\ el objetivo se encontra­
rá horquillado muy corto ó muy larg·o, res­
pectivamente. En estos casos se aumenta ó 
cJisminu,'te la distancia en 50 metros. 

88. Si á una mis1JJa c]ü,taneia los tres 
primeros proyectiles obsenados caen delante 
6 det.l~{¡s del_objeti\·o, hay que hace)' una co. 
rreCClUn de ;)0 metros. 

SU. Si esta eorrecc:Íún de GO metros COIl. 
duce Jl\lt'Vflmente Ú \lila relación desfavora­
L~ entre los tiros cortos y lar~os (números 
8/ y88) seharlJ.,si lacorreccióll fué muy gran­
(le, una de 2ti lIJetros en sentido contrario y 
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si la corrección fué muy débil, seforma la hor­
quilla de nuevo. 

!.lO. En la continuación del tiro hay que 
atender á que permanentemente se produzca 
la justa proporción de tiros cortos .Y largos. 

m. Cuando á causa de las dificultades 
de observación no sea posible hacer el reglaje 
exacto, se mantiene bajo fuego el espacio com­
prendido entre las ramas de la horquilla ob­
tenida, haciendo saltos de ::>0 en 50 metros. 

El abandonar ó agregar distancias depeu­
de de las observaciones que se hagan. 

TIllO POR TIE)IPO COXTHA OBJETIYOS nSIDLES 
J DISTAxnA s Sl"PERIOTIE H A )IIL )IETROf' 

DeteI"T/linaci(J]l de }¡¡, distancia. 

H2. En general, se determina la distan­
cia con el tiro por percusión. 

Según sean las condiciones de observa­
ción, se forma una horquilla de cien metros ó 
más. Se pasa al fuego por tiempo con la ra­
ma corta de la horquilla, empleando la carga 
por series. 

U3. Si se presume que no hay concordan­
cia entre la trayectoria .Y el tiempo de com­
bustión de la espoleta (número 40), se trata­
rá de establecerla, antes ue (~Olllenzar el fuego 
por tiempo. 

DJ-. Si después del mando para el tiro por 
tiempo se obsena que Ins tiros de las piezas 
carg'adas por percusión caen todos solamente 
I/etnís del oLjethoo, se aeorta la distancia en 
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lOO metros, !:jiu esperar los tiros, p~r .tielllp~). 
Si aun entonces se reconoce que.la dlsta1lCIa 
es muy grande, se pasa al fuego por percu~ 
sión y se forma una nueva hOl'C]luIla; pero, SI 

por el contrario, se obsenan tiros eortos, se 
procede como lo disJlonen los artículos 9G ti 
1U4. 

El fhago 1101" t iOI/l/IO. 

u::;. Si Re ouservan muehas !Jen'usiwws 
[número 62], se aumenta la elevación en 50 
metros y, si el disparo siguiente uemuestra 
que esta corrección ha sido illsllfieiellte, se au­
menta en otros SU metros la elevación. 

Por cada aumento de::JO metros se dis­
lIIinuye, en la serie siguiente, la espoleta en la 
ca1ltidad correspondiente tÍ 108 aumentos he­
chos y se vuelven lus piezas ú la elevaciólI 
que tenían al comenzar el tiro por tiempo. 

96. Si se ouservan muchos plIntos de ex­
plosión deua;o del objetillO, se procede según 
el número 95, pero, en la serie siguiente, se 
so~ser,Ta la espoleta y se toma la distancia 
nltuuamente mandada. 

97. Si los puntos de explosión son n1l1val­
tos [núm. 63] se dismillu.re la elevación en 50 
metros y se procede, ademfis, e01110 en la la, 
parte delllúlllero 95. 

Por cada disminuci6n de 50 metros se au­
mell~a la espoleta en la serie siguiente en la 
cantidad cO\'i'espondiente á las disminuciones 
de élevación hechas y se vuelve ('sta ti la que 

j''''-RDET ' 
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tenían lal::! piezas al comenzar el tiro por tiem­
po. 

U8. Las graduaciones de la espoleta, ob­
tenidas segúlllosnúm. U5 á U7,entran áreem­
plazar á las que se ordenaron al comenzar el 
tiro por tiempo. 

UU. Se dispara alternativamente con las 
dos ramas de la horquilla hasta que se obten­
ga la C011 viccj{jll de que es uecesaria una co­
rrección. 

Si sólo se ha cOIlseg'uidú formar una hor­
quilla mayor de 100 metros se mantiene bajo 
fueg'o el terreno comprendido entre las dos ra­
mas de la horquilla, haciendo por series, sal­
tos escalonados de 100 met,ros haciaadelaute 
yatrát:l. 
. 100. Si t:le recono('c C]\le {L mm distanda 
108 puntos de explosión SOIl fa FOl'c1lJ/es [núJ1I. 
67] se manda l:ÜI'f..{U conti1llw. 

101. Si se reconoce I]ueá unadit:ltancia los 
puntos de explosión son desEe"t vOl-ab/es [núm. 
68], se abandona esta r/istnncia. 

102. Si después de abandonar laramacor­
ta de la horquilla no se tiene todavía ningún 
dato seguro para mandar la carga continua 
con la rama larga [nú m. ] 00], se puede se­
guito dil::!parando á esta distancia y á otra 100 
metros mayor. 

103. S(sc COlll::!tata que la rama corta d.e 
la horquilla es muy larga [IllÍIll 68J. se contI­
núa el fuego á una distancia en 100 metros 
uwnor. 

104. Si 8610 se ohtiene puntos (le explo­
t'li(JIl desfa yorables. (; 110 se obtiene efecto des-
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lJu(.s de 11n tiro prolongado, teniendo OUSI:'I'­
vaciones dudosas, se forma de nuevo la hor­
quilla por medio del tiro por percusión. 

'Piro ¡í llistnlJcia. }¡¡¡stn, mi} metros inclUlsil'e. 

105. Las reglas siguientes sólo sirven para 
el tiro contra olljetims l"ims. Contra obJeti­
vos iml11i11ln(/os se procede como á distancias 
stlperiores á 1,000 metros [núm. 7D á In]. 

10(;. Para obtener r¿ípidamente efecto, se 
requiere una buena apreciación de la distan­
cia, una decisión pronta, una severa discip1i~ 
na del fuego y gTan rapidez del tiro. 

107. A distancias menores de 300 inetrds 
se dispara por percusión, por mira y punto, 
en f\le~o rápido. 

. A distancias de 300 á 1 000 meÜ'os inclusi­
ve, se procede según los números 10tl á 114. 

108. El shrapnel por tiempo debeserprefe­
rido. La granada se utilizará solamente 
cuando no haya shrapnels i1la mano. 

'PiI'o por percll..,ÍfJI1. 

1q!). Se forma unahorquillade100metros 
y se dIspara, con la rama corta deella en fue­
go I'egular más ligPl"o; si es necesario, 'se pasa 
al fuego rápido. 
. S~ se olmerva que un proyectil cae en el obje­

Ü\'O o 1I1l1;Y (:en'a de él, se toma la distancia 
con que ha sido disparado como la rama COl" 
ta de la horquilla. 

110. Siempre que sea necesario, podráuha. 
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cm'se cOl'recciones, 110 menores de 50 metrosl 
hasta el momento en que se obtengan efectos 
en el objetivo ó tiros adelant.e y atl'ás. 

TInO POH TIEMPO. 

Determinación de la distancia. 

111. Para determinar Ia.distancia seem­
pll'an loE' pJ'().\'f~ctile8 por tiempo que hayan si­
úo carg'auus .Y que tl:'ngan mayor gTaduación 
en la espoleta que la que corresponde ú la 
distancia á que se desea diliparar y los pro­
yectileB por percll~ión que I:'stén carg'ados 6 
qllP /'le manden cargar . . 

::;e debe dar' el mando para el tiro por 
tiempo inmediatamellte despups dPol primer 
disparo, 

]]2, !.n horqllillanose estrecha tLmenos 
oe 200 llletl'OS .Y se pasa con la rama ('orta de 
ella al fuego miís ligero; si. es neel:'sal'io, nI fue-
go rápido, . 

Si es pOl"iiJle ou"e)'\'ut· la alllplitud de los 
desvíos longitudinales se pueden acercar los 
puntos de caída al objetivo, aumentando la 
elevación por lo menos en 100 metros. 

Si se observa con exactitud un efecto se: 
guro ó un tiro no muy lejos del objetivo, se 
toma la distflllcia eon que ha sido disparado 
como la rama corta (]e la horquilla. 

El fuego pOI' tiempo. 

113, Si se observan muchas percusiones 
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6 explm;lolles debajo del obj~ivo, se aun~ellta 
la elevación en 50 metros y, H~ es necesarl.o! se 
I'epiten estas correcciones. :\0 es permIt'ldo 
hacer correcciones en la espoleta. 

114. Si se reconoce con 8eg'uridad que los 
intervalos de explosión son mu,V gTandes se 
aumentan la distancia y laesp(lleta. Si se ob­
servan muchos puntos de explof'ión detrás del 
objetivo se acortan ambas. En estos casos 
no se deben hacer correcciones inferiores á 100 
metros-o 

711"0 por tiempo contI'a objetivos ocultos. 

115. Si el comandante de batería puede ob­
servar directamente el objetivo, se procede 
como contra objetivos fijos. 

lIG. Si el comandante de batería no puede 
observar directamente el objetivo, se determi­
na la distancia ú la cresta del objeto que lo o­
culta, según los números 02 ti n4. En seguida 
se regulan los alturaH de explosión con la ra­
ma corta de la horquilla, seg'ún los núms. U5 
á !l8. A partir de esta distancia se bat.irá, con 
el fuego por series, una porción conveniente 
~e~ terreno detrás del objeto que oculta al ob­
JetIvo, avanzando y retrocediendo por saltos 
de 100 metros. [Para los cañones de monta­
ña,de 5,3 cm., los saJt.os serán de 50 metros] . 

. 'para las ~orrecciones ulteriores se puede 
~tI!lzar ventajosamente un observador auxi­
har. 



TIHO CONTRA IH:JETIYOS EN MO'IMIENTO. 

117. A objetivos á distancias menores de 
300 metros se hace fuego r{lpido por percu­
sión, por mira y punto. 

Según lag circunstancias, se hará fuego len­
to, antes del fuego rápido, hasta que el obje­
tivo se encueutre dentro del alcance eficaz. 

Contra objetivos á distancias desde 300 
metros y mayores, se procede según los núme­
ros 118 á 13S. 

118. El tiro por tiempo tiene la preferen­
cia. 

Contra objetivos que se mueven muy rá­
pidamente no conviene un cambio de pro­
vectiles. 
~ 11 !J. Cuando las circunstancias lo permiten 
se determina la distancia tÍ puntos del terreno 
por donde proba blemente puede pasar el ob­
jeti va. Si C'ste llega tí uno de esos puntos, se 
aumenta la velocidad del fuego ó se hace una 
salva. 

No debe olvidarse que ea necesario hacer 
concordar, de antemano, la trayectoria con la 
espoleta. 

120. Si 110 es posible la formación de hor_ 
quilla contra puntos del terreno, se procede 
según los números] 21 á 138. 

Contra objetivos que desaparezcan de 
tiempo en tiempo se emplearán, ámenudo, los 
dos procedimientos consecutivamente (contr~ 
objetivos fijos J' contI'a objetivos en mOVI­
mIento). 
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Ti/'o por jJt'1'cusüín , 

Cuando el objetim se acere:! á Ja, batel'la, 

121. Según la velocidad del objetivo, se for­
ma una horquilla que varía de 200 á 600 me­
tros' en general. de 200 metros contra la iD­
fant~ría, de 406 contra la artillería y de 600 
contra la caballería, J se ejeeuta el fueg-o len­
to con la rama corta de la horquilla, 

122, Si se observa un di¡;¡paro no 11111,1' lejos 
del objptÍJ'o, se comienza el fuego lento con la 
distancia corrE'spondiente á este tiro, 

1~3, Si la horquilla ha sido formada ha­
cia ndelante y, al volver á la rama corta, se 
obtiene un tiro J,1,l'l(o, se disminuye la distan­
cia en una cantidad de 200 á 400 metros y no 
ije comienza el fueg'o lento sinó sobre un 'tiro 
corto, -

124, A medida que el objetivo se aproxi­
ma á la batería se aumenta la rapidez del fue­
go hasta el fuego rápido, 

125, Si se reconoce que el objetivo ha so­
brepasado la zona peligrosa, se disminuye la 
distancia en 200 á 400 metros, pasando 'nue­
va'!le~te al fllego, regular y rE'pitiendo el pro­
cedImIento anterIOr, 

Cuando el objetiFQ se aleja ,le 1n hatería, 

126, Se forma la horquilla seg'lÍn lo preseri­
to en el núm, 121, se pasa al fuego lento cOQ 
I~ rama larg/\ (1~ ella y s~ hace fuego rp,pidq 
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tan pronto como se observa efecto ó un tiro 
corto. 

Si un disparo produce efecto, se hace fuego 
rápido á la distancia correspondiente á esta 
tiro, sin formar la horquilla. 

127. Tan pronto como el objetivo haya sao. 
!ido de la zona peligrosa, se pasa al fuego re­
gular, se aumenta la distancia basándose en 
su velocidad y se repite el procedimiento an­
terior. 

TInO POR TIEMPO. 

Cuanuo el objetivo se a('erC'R;1, la batería. 

128. Contra la infantería y la artillería 
se determina la. distancia conforme á las pres­
cripciones de los números 121 á 123, por me­
dio de los shmpllels por percusión ó de los 
shrapnels por tiempo que estén cargados con 
espoleta graduada para unadistanciamayor. 
El tiro por tiempo comienza, según la situa­
ción del tiro corto de la horquilla y de la ra­
pidez del objetivo, con la rama corta de ella 6 
á una distancia de 100 á aoo metros menor. 

1a9. Para las correcciones que sea necesa­
rio hacer en la espoleta, al pasarse al fuego 
por tiempo, se procede según el núm. 93. 

Durante el tiro [Jol'tiempo, cuando la ma­
Y0l'Í:t de los disparos son percusiones ó alturas 
de explosión muy altas, sólo se hacen correc­
ciones t-n la elevaeión y, en consecllenda, nO 
hll}' que modificar la espoleta. 

1i30. Si en el tiro por tiempo se reconoce 
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que los pul¡tos de expl<?f5ión cef3~n ?e produ­
cirse delante del obJetivo, l5e dlf5mlll~¡~'~n la 
distancia y la espoleta, según el IDO"¡IDwnto 
del ohjetivo. 

131. Dt>spués de pasar al tiro por tieillpo, 
y después de cada diRminución de la distancia, 
~Ij dispuI"<L lo mlíl'3 ligeI'o posible los proyecti­
les todavía cargados que estallarán por perc 

elisión. Sólo se emplearú para esto el fuego 
hípido, cuando se esté en esta claf'e dI:) fuego 
[\'. núm. 1iJ3]. 

132. En el tiro contra calw'//ería sl' apre­
cirirá la distancia de modo que el tiro por 
tiempo tenga lugar con seguridad delantl'! del 
objetivo. Si hay que disparar por sobre trO" 
pas propias, debe tomarse esto muy en cuen­
ta para ll¡ elección de la distancia. 

1:\3. Contra objet,ivos que se aproximan; 
,le cualquier naturaleza que sean, se recomien­
da mantener siempre el fuego vÍ\'o por tiem­
po. A las distancias inferiores ú 1000 metros, 
contra ohjetivos que tienen una gTan veloci­
dad, cOllvielle, fL menudo, hacer fllego rápido. 

('uando el objetivo se aleja dA hz batería. 

134. Cuando los objetivos se alejan de 
la batería se comienza el tiro por tiempo con 
la rama larg'a ó la corta, según la velocidad 
co.n que se mueven y la mayor ó menor proxi­
rnl~ad de los tiros largos ó cortos de la hor­
f]llIl1a, respectivamente. 
. la;;. Si se reconoce que el ohjetivo ha !Sa­

lIdo de la ZOlla peligrosa, se aunienta la dis-
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tancia en ulla cantidad correspondiente á la 
velocidad del movimiento. 

Objuf i \"08 '/110 sr ¡)()/lI'lI en lllU I'illliullto (í 'lile, 
(!8twJ(lo elJ 1l18u'ha, se detienen. 

136. Cuando un objetivo que se bate por 
t,iempo se pone en movimiento, se continúa 
primeramente el tiro por tiempo con la misma 
distancia y dpspués, si es necesario, se procede 
conforme al número 130 ó al 135. 

A menos de 1,000 metros se puede conti­
nuar con fllego rápido. 

137. Cuando un objeti,·o en movimiento, 
que se bate por tiempo, se detiene, se conti­
lIúa, si es posible, el tiro por tiempo y se pro­
cede conforme á las reglas pnunciadas para el 
tiro cont,ra objetivos fijos [por series]. 

:::-li, excepcionalmente, no se tiene indica­
ciones sobre la distancia., se determina ésta, 
por medio del tiro por percusión. 

Tiros por percllsi6n .Y po]' tiempo cuando el 
objetivo se mlleve perpendj('I1]u]' 11 obJíc/Ul.­
mente tí la DIle"t de tiro. 

138. Se hace apuntar á la cabeza del ob­
jetivo. Cuando éste es de poca extensión, el 
comandante de la batería prescribe una co­
rrección de la deriva apropiada á ladirecció~, 
á la velocidad v á la oblicuidad del movI-
miento, • 

Por lo demás, se procede conforme á los 
núms. 121 á 137, ó bien, si el movimiento del 
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ohjeti\To OI'! perpendi~\llar á la líllC~ (~e tir?.' se 
aplica elllll-tododetu'o contra obJetIvos fiJos. 

CUI"I"f.!ct:iOll/!,'; tie In ¡m1JtcrÍu lateral (núm. 42) 

lltwcrali,!i¡dt,,';. 

14U. Al mismo tiempo que se determina,n 
la dit,;tancia y la espoleta, se determina tam­
bién la deJ'iva, y cuall'Jo se emplee la placa de 
puutería, el número de gmdos necesarios. 

140. La observación y la eficacia del tiro 
dependen, en gran parte, tanto en el tiro por 
percusión, como en el tiro por tiempo, del re­
glaje exacto en dirección, siendo esto tanto 
más importante cuanto más angostos sean 
los objet,ivos. 

141. Por lo general, se ayalúan muy pe­
queñas las desviaciones, debido rí que, equivo­
cadamente, se les aprecia con relación al borde 
del objetivo en VEZ de hacerlü con respecto 
al punto que se desea herir. Por esperiencia 
se ha deducido que las desviaciones que se ob­
servan á más de 1,GOO metros no son menores 
de 3 metros. 

Corrección lateral. 

14-2. Antes de comenzar el tiro tratará el 
comandante de hatería de contrarrestar la in­
fluencia del viento lateral, principalmente á 
dista,ncias muy grandes, ordenando una co­
rrecc16n de la deriva rara toda la baterfa~ S~ 
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es lIeee¡,;ario, se continuará haciendo estas co 
I'rE>ccioucs durante el t.iro. 

Si es preciso. avisará. las desviaciones de 
cada pieza aislada, pOr ejelllplo: 30 metl"OS á 
la derecha! 

143. La circunst.ancia de que el coman­
dante de b:ltería intervenga p.Illas correcciones 
no exime á los comandantes de seccióJ1 de ha.­
cer las correcciones que estimen convenientes. 

Los comandantes de sección deben obser­
var cada tiro de sus piezas, respecto á la pune 
teria lateral, tanto en la formación de la hor­
quilla, como en el comienzo de la repartición 
del fuego. Las correcciones se hacen según la. 
magnitud del desvio obs~rvado , debiefldo pro­
cederse inmediatamente después de un disparo, 
cuando la corrección exija por lo menos dos 
divisiones de la deriva, ;y sólo después de varios 
tiros, cuando no sea necesaria más que una 
división. Correcciones menores de una división · 
de deriva no tienen luga.r. 

No se debe aplicar la dirección lateral de 
una pieza á otras, sino cuando se esté seguro 
de que la causa de la desviación es común á 
toda la batería, por ejemplo, cuando sopla. 
viento lateral. 

144. Para corregir la desviación ocasio­
nada por la diferencia de niwl en las rueda!!, 
véase el núm. 171. 

Plne//. de puntería. (1) 

1-1-;;. Cuando se emplea la rlclea de punt:: 
[1] ~;u El Salvador un •• Iste actutl'mente pero es po~lble ses 

IIdoptlldll. 
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ría el comandante de}¿¡, ú¿lterÍn ordena, en el 
fuego lento, correcciones para toda ella ó para 
las piezas aisladamente. 

146. Si el primer proyectil cae [Ilel'a .(!eJ 
[r~llte del objetivo, se manda una eorreccJOn 
para todas las pieza8. Se cOlltinúa con estas 
correcciones hasta quese obtenga un impactQ 
en la dirección del objetivo. 

Si entonces cree el comandante de batería 
que no habrá, necesidad de hacer mlÍs correc~ 
ciones con la placa de puntería, ordena la co­
locación de los ialones. 

No se puede ordenar correcciones lIlenore~ 
de un grado. 

] 47. Luf.. correcciones últeriores lOe con ti­
TIlÍan por piezas, por los comandantes de sec­
ción, en vista de los a visos del comandaute de 
hatería, hasta que todos los tiros elltél. en la 
dirección del objetivo "j. repartidos sobre todo 
su frent~. La puntería exactaen dirección no 
es necesaria para las pieza.s; lo que se necesitr¡, 
es que todas, y cada unadelaspartesdel fren­
te del objetivo, estén batidas. 

1..48. Los comandantes de secci6n se sir­
Y~n de ~a deriva pará, ~acerlas cor¡'~cciones §, 
de la placa de punterIa, cuando las desviacio" 
nes sOn mayores de 50 metros. Las correc~ 
ciones con la pla'ca de puntería exio"en el cam-
bio del jalón. b, 

149. Después de termina.do el reglaje en 
direcci6n, se pasa al fllego regular. 



TInO EN (,lRrTI'\~TAN,'lAS E~PEf'IALEA, 

rriro ('Ol/ir;¡ g]ollmi (':lI1ti \"(),';, 

150. He calcula, por lIIedio de la carta, la 
distancia hasta el punto soure el cual parece 
encontrarse el g'louo y se forma una horquilla 
de 100 metros, contra el globo, con fuego por, 
tiempo, empleallllo el alza. 

La carga se hace por piezas almanrlo del 
comandante de batería. 

Hn.v flue tomar en cuenta el movimiento 
lateral del glouo, corrigiendo la deriva. 

151. La obseryación se hace con ayuda 
ue dos observadoreH anxiliarés fine se sit (:'!1 
á am bos lados de la batería y lo más dista 1. te 
posible. El comandante de 'batería no PI ,'rá 
observar, en la nH\.yor parte de los caso!'l, lia­
da más que los desvíos lntel'nles. 

152, En la continuación del tiro, que se 
hará por series, se tratará de outener i08 pun­
tos de explosión dohmto J' . ..,'oh1'O el p;lobo. Lo 
último se obtendrá, Bi es necesario, aumentan" 
do la distancia en 50 metros. 

Tiro en ];/ 08Cl11 idad 

(~IÍJllH. 207 Y 201-\.) 

153, Contra objetiyos yivos se emplea el 
shrapnel por tiempo.v contra localidades el 
"hrapnel por percusión .v la granada, 

154. Se determina una horquilla con el 
tiro por percusión y se bate el espacio del te-
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rreno correspondiente con salvas po~ tiempo 
ú por percusión, disparadas alternatlvamente 
hacia adelante v atrás. 

Si DO se co~nsigue horquillar el blanco, se 
Late de la manera explicada un espacio de te­
rleno conveniente, partiendo de la distancia 
qlle dio el más largo de los tiros cortos. 

IX8THl:CCIÓN DEL TInO 

Ejercicios de puntel"ln 

GEXERALIDADE!:o\ 

liíG. 8(jlo se¡Hlede utilizar C01l1p:l-,tamen­
te el podl'r de 1t1,'; pie~1s, Cll/WUO ,<¡e t1]Jun t:J, 
bien y con muclla l"apidez. POI esto d(Jbe de­
uict1I'se tí In iostl'uceión de puntería 1111 cuida­
rlo especial. 

15G. La instrllcci{m de puntería la dirige 
en cada hatería un oficial,. á quien se agrega 
un sargento como auxiliar. 

Los ejercicios de puntería se hacen con las 
piezas y con los aparatos de puntería. 

Hay que tratar, detC'dos modos, de hacer 
los ejercicios f.'ecuclltemeute en lugares q uc 
teng-an buen c[lm po de vista, . 

1 :,7. Cada batería neceHita para sus c1m­
tro piezns 12 n¡ll1l1tt1'¡ore,,-,, pOI' lo menOH, Pa-
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t'a asegurar este número en caso que falteti 
apuntadores por cualquiera emergencia; se 
instl'uirtin en cada batería, fuera de estos 12 
por lo menos 10 más. 

158. Se utilizarán COll mucho provecha 
los :lpl1lltndol'es a.ntiguos pam ayudar en 
instrucción de los nuevos. 

159. Los apuntadores no delJen ser ocu­
pados fuera de la batería, ni aun dentro de ella, 
en servicios que les impida asis1irásu instruc· 
Ción, á no ser que ésta se haga con un nume= 
ro mayor de apuntadores que el <jue prescribe 
f!]llúm. 157. 

Aquellos apuntadores que se distingan poi' 
su seguridad y destreza deben ser aliviados en 
los demás servicios. 

l(jO. Los jlJ(li"jdl1os 110 d,'signados como 
a¡lllllt:Hlol"f'8 deben recilJir la preparación ne­
cesaria para poder reemplazar Ii .. stas, en ca' 
Aa de necesidad. Excepciones, véallse en núme· 
ro 162. 

SclU('("Íf'jlJ d(' fllJ11lltfl¡]Ol'{,s 

161. Algullos (lías uespnés de la llegado. 
de los reclutas, se comienzan los f'jercicios de 
puntería con todos los sirvientes, con el objeto 
de familiarizarlos en las operaciones más sel1-
cillas de la puntería.r para conocer sus apti­
tudes y desarrollar su po(ler visual. 

DichoH ejercicios se hocen individualmente, 
día ÍL día durante lns horas de instrucción j 
pero, al pl'ill('ipio, delJen :-;er de pocadUl'aC'ÍóJl. 

Para no retardar el des[\l'rollo de la ius-
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trlIcciÓn en el senicio de la pieza no hay que 
dar importancia á las punterías que se hagan 
durante ese ejercicio. 

162. A'lu~l1os sirvientes que durante lbs 
primeros ejerciCios de puntería demuestren 
poca fuerza visual ó poca intelig'encia, serán 
excluidos por el comandante de la batetfa de 
la instrucción de apuntadores, lo que se ano­
tará én la filiación del individuo. 

Punfer'la ('n dirección. 

163. Una pieza está apuntada en dil"ecci6i1 
cuando el plano de mira pasa por el objeti¡'d. 

104. Acada individuo se le ejercita 1 rime­
ro en las funciones del sirviente nnm. 2 de la 
derecha hasta que pueda por sí solo dnr la 
puntería en dirección (t la pieza. 

Para este objeto el instructor dirige la lí­
nea de mira :í una línea negm vertical pintada 
sobre una taLla Llanca (fig. G)y muestra esta 
puntería al si,'viente. Varía enseguida la pUJl­
tería, movienuo hacia un Indo la contera de 
la pié~a y ordena al sirviente hacerla de llue­
vo. Este, mirando eon el ojo con qne ve me­
jor, hace coincidir la línea de mira con el ob­
jetivo por medio de la palanca de dirección; 
luego se sienta en el mástil, ve la puntería he­
el.m, valiéndose de la mim .Y el punto y comu­
mca el error que ha cometido. 

Pura acostumbrar {lIos sirvientes á hacer 
fl~' propia crítica, ps conveniente tapar el obje­
tl\'o, po.niendo alglÍn objeto uelante del pllll_ 
to de IIlIra .Y hacerlo aparecer de repente. 

"t-R DE T 



Puntería en ele vn('ÍóIl. 

165. Una. pieza es tú apu n tadCl enolo l' a l'ión , 
ella ndo el plCluo qUl! p;.LSCl pOI' el borde supeI'Íor 
de la ranura del alza.Y del punto de mira, Pl!­
Sil también pOI' el objetim. (Fig. 6). 

lGG. El instructor hace la puntería verti­
cal á la línea horizontal que separa los colores 
d{' un blanco pintado de neg-ro en su mitad 
superior y de blanco en la iuferior y muestra 
esta puntería al sirviente, que se sentará en el 
mástil. En seguida el instructor cambia la 
puntería vertical, y la hace tomar nuevamen­
te por el sirviente; éste lleva el ojo con que 
ve mejor á la altura de]a ranura del alza, y 
moviendo ]a rueda de elevación (ó rosca de 
puntería) hace coincidir la línea de mira con 
el objetivo. 

El mismo individuo hace ]a crítica de su 
puntería conforme ú lo que 8e dijo en el núm. 
lG4 

lG7. Junto con hacer tomar la puntería 
en elevación se hace ejercicios de graduar .el 
alza con exactitud y rapidez á la distanCia 
que se mande (*). 'rmn bién se ejereit:1I'á el co­
locar la deriva en lagl'aduación que se ordelle. 
Desde el comienzo de estos ejercICios se acos­
tumbrará á los sirvientes (l d{'jar despejada 
la Hnea de mira para que el núm. 2 de la dere­
cIJA, pueda cooperar eficazmente. 

Después de haher sacado el tornillo de e~ 
1*) En 188 ple.o.. en qo. el o.lIa no .... t6 dlspoeBta oblicuamente 

deher6.n loo .lrvI8ntB8 eolocar también la derivo. en la graduacl6ft 
que le corr •• ponrl .. para 1" distancia oollnd"d". 
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g:rnnaje de,l,alm, () de ha~('1' sol~ado el torni­
llo de pr('slOlI en el material 811Í1gUO, DO debe 
"oh'crtie tI tomar el alza porsu brazo horizon­
tnl. 

j'lI11ferÍ<l.'; /'ll /'!t'V(U:Íf!ll.r tlirt,,.f'i()/J á la, ,'CI:. 

1GR. Cuando se ha~'a cOllseguido cierta 
precisión y rapidez en los ejercicios antel'iores, 
tie practicará la puntería con los sirvientes 
lIlílll.1 de la izquierda ,Y 2 de la derecha, simul­
t(lIIealllente, 

El instructor apunta la pieza con toda 
exactitud á un punto bien visible. El blanco 
que se presta mejor es el v('rtice inferior de un 
tri(lIl~ulo isósceles, piutado de negro sobre 
una sllpel'ticie hlanca (fig. 6). 

Los dos sirvientes examinan la punte] ía 
hecha." vuelven á sus puestos en la posición 
fundamental. El instructor cambia la punte­
ría en elevaci(m:y mueve la contera de la pieza. 

Al mando: ;/]JIlnten! los sirvienteS núms. 
1 y 2 apuntan nuevamente la pieza. Para es­
to el núm. 2 toma la pa,lanca de dirección y 
da á la pieza, la dirección aproximada (Pllnte­
I'IU :l/Jl'oxiwnd:l en (/irw:ci6n). Al mismo tiem­
po el núm. 1, sentáudose en el mástil y dejan­
tia )jure la línea de mira al Dún}' 2, da la ele­
"ación aproximada á la pieza. valiéndose de 
la rneda (6 de la rosca); inmediatamente des­
pués hace In puntería exacta en dirección por 
medio de señales con la mano al numo 2 para 
que nll~eva la contera y, por último, hace 1ft, 
runtena exarta en ~lev~c,óll. 
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InmedIatamellte de terminaJ' su punterfa. 
se pone de pie sin tOCal' la pieza y el nÚln. 2 
suelta la palallca. 

Cuando la im;truceí6u Ct;t(· más adelanta. 
da, se les illstruye tam bj~n en el manejo del 
aparato para la punter.ía en tlirección, en 188 
piezas que estén provistas de él; hay que ha. 
c~r presente tÍ, los sirvientes que debe evitarse 
una inclinación lateral muy pronunciada del 
~aiíón respecto de la cureiia. 

Hm. La instrucción del ¡.;i¡'viente núm. 2 
debe desarrollarse tanto flue el núm. lnecesi· 
te sólo una pequeña corrección para hacer la. 
puntería exacta en dirección . A fin de contro7 
lar la destreza del núm. 2 para tomar la pun~ 
tería en dirección, se interrumpeen sus funcio. 
lles al núm. ] en el momento en que termill!l 
de dar la elevación aproximada, y se examina 
la puntería. 

Con los cQntínuos ejercicios se persigu~ 
que los sirvientes núm. 2 y 1 adquieran la su· 
ficiente destreza y desempeiiell sus funciones 
con rapidez y seguridad. Para conseguir esto 
se les hace cambiar, á menudo, sus puestos y 
que se revisen y critiquen llIutuament~ 1a8 

punterías. 
170. Poco á poco aumentará el instructor 

sus exigencias, mandando antes de cada puno 
tería la distancia y cambios de proyectil y de 
objetivo. Se harlÍ colocar varÍGR blancos de 
I08indicadoHcnel nÚlll. 19i. El instructor 
revisa prolijamellte las graduaciones del alza 
.Y de lq, corrección lateral y, despu('s, la punte· 
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ría. Se recomienda hacer cl'itirar hu.; punte. 
rías, de vez en cuando, á los demás sinientes. 

171. Tan pronto como las punterías sean 
buenas, el instructor hará ver en nna pieza 
apuntada, qué faltu8 pueden cometerse no 
graduando con exactitud el alza ó la deriva, 
para lo cual modificará insignificantemente 
ambas graduaciones. Este es el momento de 
explicar li los sirvientes el objeto de la derivo, 
como también el motivo de las desviaciolJes 
IMemles de los proyectiles (viento, desnivel de 
las ruedas, etc.) .y se les enseña el medio de 
evitarlas (rambio en la deriva, enterrar la rue­
da más alta, etc.) 

'Tam bién se debe enseñar á los sirviel1 tes q Uf' 

en los casos en que los ángulos de elevación Ó 
de depresión sobrepasen los límites naturales 
de la pieza se d~ben enterrar la cont~ra Ó l~~ 
ruedas, respectIvamente. . 

172. Finalmente. se instru.Ye ú lqs sirvien­
tes en el modo clima se designan los ohjetivoE¡ 
de guerra Lnúm. 213] y se lesejerdta en hi 
puntería áellos: H(lpmplea para esto, objetivos 
hechos en una escala de-lo 

En la continuación de la instrucción se les 
~je~eita, ~am hién, en la percepción de los ob. 
JetIvos distantes y de los difícilmente visibles, 
hacipndoles apuntar á ellos. 

A objetivos de guerra, si no se manda otra 
c<?s~. 8(' a¡JIllltn 8il'1npre nI ('pntro J' al punto 
1"/8Jhlt' 'lile ('8tl~ 1II¡í8 bajo. Los mandos hay 
que darlos como en la realidall. 



Pl1lltel'Í.'t con el ulz:t de C()/IIJJ/'olmcióu (1) 

173. La puntería COII el alza de comproha­
ción debe perfeccionar la seg'uridad y ]a resis­
teucia visual de cada hombre, y conseguir en 
la puntería la más grande cXHctitud y regula­
ridad posibles. 

Los f'jerckios con esta alza se comenzarán 
pronto, y deben hacerse diariamente, si e6 po­
sible. 

] 74. Es necesario tij'lr la. pif'za y hacer que 
el cañón quede, mlÍs 6 menos, en]a dirección 
de] objetivo, evitando todo movimiento de la. 
curefta; porque el alza no permite Binó un ~o­
vimiento ]imit.ado desu mira. La mirase cam­
bia vertical y horizontalmente en la cantidad 
que se quiera. El apuntador lleva exactamen­
te la mira del alza á la línea objetivo-punto 
de mira, moyiendo los tomillos de ella. 

Las graduacione~ del alza de comprobación 
permiten verificar evidentementp- cada error 
cometido. Por este medio el apuntador pue­
de constatar las menores inexactitudeEl de su 
puntería y aprende cómo debe hacer la pun~e­
ría en lo venidero para e\'itar estas desviaelO­
nes , 

] 7::i. Para anotar el progreso y comparar 
la instrucción de los sir\"Íentes 8e da á cada 
UIIO una libreta de punterfas (formu]arionúm. 
1). Losresu]tados de las punterías se eBcril~n 
con lápiz dl1rante el ejercicio, pero en el mIS­
mo día debe pasrtrseles tinta. _ 

1 -F.o El Salvador no eJ;late 8ctllalmsnte, pero 811 adopción et 
ll~ee."rrI8. .' 
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Iw;tl'llcchín de apuntadol'es. 

17G. Apenas ¡,;e lm,ya podido formal' cou­
ciencia cabal de las di8posicjones naturales y 
aprovechamiento de cada recluta, se hace la 
selección de los apuntadores, debiendo COllti­
nUal'8e las liuretas de punterías s610 parapstos. 
~Iensnalmente se clasifican los apuntadores, 

según ElUS aptitudes, haciéndose conocer el re­
sultado, que se anotará en la última página 
de la libreta. 

La Iibl'eta de puntería se remitirá, junto 
con la filiación, cuando el individuo sea tras­
ladado ii otra parte. 

177. Cu.:tndo se comience el servicio de la 
pieza, en el coujunto de la batería, los apun­
tadores sa deben ejecutar con seguridad los 
ejercicios que se indican uajo los núms. 178 
á 204. 

Estos ejercicios deuen seguir haciéudose, 
conjuntnmente con el servicio de la pieza, du­
rante el resto del año. 

Todos los ejercicios se harán primero en 
llmt piezn. y después p,n las cuatro de la uate­
ría B;l mismo tiempo. Las piezas se colocan 
con tntervalos pequeüos, y se sirven solo con 
IOH números 2 y 1. 

Si los ejercicios se hacen en lugares con buen 
rampo de vista, deue, también, instruirse Íl 
los apuntadores en el uso de los anteojos, 
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HlJ)!Jleo del ni ,'el, 

[R.gl.mento de eVulaclones L6w l ~:tl 

178. Se da ú la pieza In elevación con el ni. 
yel: 

cuando el objetivo P.s difícil de yer, 
cuando el objeti va 110 es visible por mira y 

punto, 
cuando se inutiliza el alza, .Y , 
cuando la g:rad naciólI de ésta 110 alcanza !í. 

la distancia (t que se desea dil'1purar. 
179. En priillerlugar seillstJ'u~'eá losapun. 

tudores sobre el lli vel:v se lf>s enseña á leerlo 
y graduarlo, y {tdur COII rapidezy seguridad la 
elevación al cafión, haciendo que la burbuja 
de aire del nivel ocupe exactamente el centro 
del tubo, para lo cllal se "alen del a.parato de 
puntería en eleyución, 

El apuntador debe aseg'nrarl'1e, cada vez que 
va ú. hacer una nueva puntería, de que el ni· 
vel ó el alza están en su graduación verdade· 
ra, ya que es posible que se pl'oduzcacualquie­
ro, \'Iuiación involuntaria, 

1/;0. En seguida se explica y muestra á.los 
apuntadores lo que se entiende por ún¡:rulodel 
tel'leno, hadéndoles ver que la elevación que 
sedaá la pieza coincide con la correspondiente 
del nivel, sólo cualldo el ohjeti va ¡;;e encuentra 
en el mismo plano de la pieza, y que ,varra 
cuando aquél se encuentra más alto o más 
bajo. 

iSl. La Inp<1ida del úngulo del terreno se 
ejereitarií ha~iplldo que 10!~- npulltadoJ'rs lean 
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el ángulo que obtienen después de apu.ntada 
la pieza con el alza á un punto cualqUIera, y 
comparen eAtf~ ángulo con el que da la tabla 
de tiro que tiene el cañón, restando el menor del 
masar y poniendo ,1, la diferencia el signo 
+ ó -, según que el objetivo esté {t mayor 6 
menor altura; esta diferencia eA el ángulo del 
terrnno. La medida del ángulo del terreno 
debe ejecutarse contra diversos objetiv(Js. 

182. Se hace ver á los apuntadores que si 
lIe varía la distancia y se da á la pieza la co­
rrespondiente elevación con el nivel, coincide 
exactamente á la puntería que se haría con el 
alza. 

Empleo del jnlón de plll1tel'Íl"1. 

] sa. El jalón siITe como objetivo auxiliar 
para dar la puntería en direcri6n: 

ruando el objetivo es difícilmente visible, ó 
cuando no He le ve por mira y punto. 

Cuando seempleael jal{¡n debe fijar~etam­
bién la posición de la pieza, á fin de que, des­
pués del retroceso, pueda ser colocada nueva­
~e.nte en su p.osici(lll p~imith'a Se fija la po­
SICIÓ1.\ de la pIeza tendIendo un yatagán per­
pendIcular y frente nI punto más bajo de la 
rueda de carla lado, de modo que la punta 
quede á un dedo mús ó menos, fuera de la 
trocha de la pieza. . 
. 184-.. En primer lugar se ejercita la coloca­

(,I~n del J.alúH eH la jll'olongacióll de la línea 
lHIl1.to-nura, en ('sta forma: se apllnta la pie7.a 
hacIa cualquier objetivo; el núm. 2 se dirije 
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COIl el jalón á 10 pasos mÍl& ó lIJenos detrí\8 
de la contera y elnúm.1 hace coincidir el can­
to izquierdo del jalón con la línea punto.mira., 
situándose para esto alIado derecho de la bo. 
ca del cañón, hecho lo cual se fijará á plomo 
el jalón en el suelo. 

Después debe el núm. 2 aprender á colocar 
por sí mismo el jal6n en la. línea mira, punto 
y objetivo. 

Finalmente, seenseila á dar la puntería de 
la pieza por medio del jalón y se muestra en· 
tonces á los sirvientes que pequeñas faltas en 
la colocación de las pietas y en la dirección al 
jalón traen por consecuencia eJlorDlPS desvia. 
ciones respecto al objetivo. 

EIIJJI!oo tll:! J:t ]J!ucu de jiUl1terÍ¿1. 

1H5. La placa de puntpría sine para dar 
úla pieza la puntería en dirección: 

cuando el oLjetivo no es \'isible pl1r[\. ,I?s 
apuntadores y no se encnentra en la direcclOlI 
de él un objetivo auxiliar convenient,e para 
toda la batería. 

186, A los apuntadores se les ensefto, In 
primer lugar, la nomenclatura de la placa de 
puntería, y después se pasa. ti los ejercicios de 
oolocaci6o de la alidada. Se les muestra la, 
manera de colocar la placa de puntería sobre 
la pieza por medio de los orificios y reflalt~ 
correspondientes, ya sea paralela ó perpendi­
cularmente al eje del cuilóu. 

lH7, Más tarde seenseftl1 ÍL los I1pnntado~ 
res á apuntar la piezp. flohrf.) obj~tiYQ6 d~ter; 
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minados, por medio de objetivos auxili,Hes y 
de la placa de puntería. 

Si el objeti va auxiliar está adelante y al 
costado del objetivo, se dirije la pieza sobre el 
objetivo verdadero y después, sin desarreglar 
ésta, se coloca la placa de puntería paralela 
al eje del caiíón y se dirije la alidada sobre el 
objetivo auxiliar. Se lee la graduación en nú­
mero redondo de grados. ~e muestra enton­
ces ¡] IOH apuntadores CÓIIIO después de ha­
her sido desarreglada y apuntada sobre el ob­
jetivo auxiliar, la pieza se encuentra todavía 
apuntada sobre el objetivo verdadp.ro, y cómo 
uu cambIO en el número de grados ocasiona 
un cambio de la puntería en dirección. 

18B. Si el objetivo auxiliar e¡;tá al costa­
do de la uatería se apunta la pieza soure el 
objetivo verdadero, se coloca la placa de pun­
tería perpendicular al eje del caiíón, que esta­
rá mú¡; Ó menos horizontal, y se procede se­
gún lo prescrito en el número anterior. 

Perh'cf'iolwmiento de In instrucción de 
[J/1IJtel'í/l. 

189. Los ejercicios con el ¿Ilza decompI'o­
bación no necesitan ser diarios ya, sino que 
se les ejecuta sola,?ente para aseg'urar el pro­
gl'eso y la reg'ulandad de las punterías indivi-
duales. -

~90. La uniformidad de puntería P11 el 
?o1J}unto de apll1Jtadores de la baterla es tan 
importante como lo es la uniformidad de pun­
tería del sin'iente aislado, 
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Para coutrolal'la, se colocan las 4 piezas 
sobre uu terreno horizontal, con pequeños iu. 
tervalol;, y se les hace apuntar al mismo tiem­
po sobre un objeti\'o muy visible, en mismo 
sargento mide el ángulo del terreno en todas 
las piezas, Mientras menos difiel'an estos án­
gulos, más unifOl'meserá la puuterÍa de la ba­
tería: para los ejercicios siguientes se debe tra­
tar de no tener uIJa diferencia mayor de 1~6 de 
grado, 

Más tarde se repiten estos mismos ejerci­
cios, apuntando sobre objeti\'os más difíciles 
de ver, 

lUl. Los apuntadores deben conocer las 
reg'las sobre la repartición del tilego, 

Hay que instruirles eu que el fuego puede 
ser repartido cambiando el punto del objeti­
vo á que se dispara ó com;ervando aquel y 
modificando la deriva. Ademús, se les enseña 
la manera de emplear la plaea de punter:a 
cuando no alcance la deriva. 

192. Se previene á los apuntadores que 
es absolutamente prohibido tratar de cam­
biar la posición del pu nto de caída, modifican­
do el alza ó la dirección, 

Punterln á oiJjetivos l"h,iIJles 
A objetivos tijos. 

193, Para aumentar la destreza de los 
apuntadores conviene ejecutar algunas veces 
el ejercicio indicado en el núm. 228 para el 
primer concurso de puntería. Si falta espacio 
para colocar IOB objetivos á las distancias 
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(Iue ahí se indican, se emplean objetivos redu­
ciuos, 

En los ejercicios siguientes para los cuales 
se puede emplear objeti vos que representen 
tropas, en escalas reducidas, se acostumbra á 
los apuntadores á la comprensi6n exacta de 
los diversos objetivos, á los cambios de dis­
tancia, de objetivos,\' de proyectiles, así como 
á la r~partición del fuego aun cuando se au­
mentel:>11 rapidez, 

f;¡. distancias superiore8 á 1.000 metros se 
exig'e que el apuntador mida siempre el ángu­
lo del terreno, 

1\)4, Para encontrar con rapidez los objeN­
vos difíeiles, los apuntadores se fijan en obje­
t08 biplI dsillles del terreno que puedan poner 
e~ rehlción con el objetivo [¡!Untos de refereIJ­
cm, ] 
~elesejercita en buscar,\' tijar estos objetos, 

dehiendo hacérseles comprelHh-r 8U mayor Ó 
menor valor: y, porúltilllo, se les enseiia ú en­
cOlltr'al' ... 1 .,l,jeli,·o, sirviéudose de ellos, 

] U5. Ve:;pués se hace \"('1' Ú los apuntado­
res que, contra obieth·os dif eilmente visibles 
se puede llpuntar 'en direeLÍ{)n;Í l11l úbjetiv¿ 
auxiliar, y dar la elevación por medio del ni­
vel. 

A olljeti 1', 'S P11 1110 viwie11to, 

196, Los objetivos en movimiento exigen 
una puntería rápida; se debe emplear siempre 
el alza y no medir el ángulo del terreno, 

Los apuntadores deben seguir todos lo~ 
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movimientos del objetivo lIasta el 1ll01llPllto 
de hacer fuego, es decir, ha.sta el mando pieza. 
B" prohibido dejaI' de tlplIllttll' antes de ese 
mando. 

El sirviente número 1 de la pieza ú la cual 
corresponde disparar previene, por el aviso 
listo, que tiflne terminada su puntería. Ex­
cepción cuando se apunta 1'01' mira y punto 
(alza en O). 

Los ejercicios comienzan con punterías á 
oLjetivos que se mue,,-en en la dirección del 
tiro; avanzando ó alejándose, después á obje; 

. tivos que se mueven perpendicularmente á la 
línea de tiro, y por último, á los que se mue­
ven oblfcuamente á ella. 

197. En la práctica, se em plean objeti­
vos de guerra construidos en escalas reduci­
das, y colocados sobre tl"ineos. Los objeti­
vos que representan líneas de tiradores se 
construyen de manera que parezcan tiradores 
tendidos cuando están detenidos, y de pi!', 
cuando se ponen en movimiento. La rapidez 
del movimIento de los objetivos es fijada por 
el instructor, que por medio de detenciones y 
partidas frecuentes del objetivo, acostumbra 
á los números 1 á dar los avisos: el objetivo 
se detiene, avanza, retrocede, marcha á 'la de­
recha, á la itquierda, desaparece, etc., etc. 

Para asegurarse de que los apuntadores si­
guen realmente el movimiento del objetivo y 
que, por otra parte, no dejan de apuntar 
constantemente, el instructor hace una señal 
al soldado que da el movimienio, en el mo­
mento en que los números 1 avisan Jjsto. A 
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esta seiíal, el objetivo se detiene, y se controla 
la puntería. 

Para controlar todos las piezas á la vez, se 
manda una salva. A 1 mando, batería! se ha­
ee una señal al soldado que da movimiento, y 
éste detiene inmediatamente el objetivo. 

bjel'cicios de punterías nípidas. 

1\)8. Cuando los apuntadores tengan se­
gmidaden 8US punterías, se dedica atención á 
la rapidez de ellas, tratando de llevarlas 
hasta el máximo, y exigiéndoles siempre una 
exactitud completa. Para esto se emplean 
primeramente objetivos bien visibles, y más 
tarde objetivos difícilmente visibles. También 
se pueden hacer estos ejercicios con el alza d() 
comprobación. 

Se recomienda aplicar el método indicadq 
para los concursos de puntería, ó bien cuandQ 
se hace la puntería, contar los segqnqos ~ll 
alta voz. , 

Punterías iÍ oújetims ocultos. 

I\)\). Las punterías á objetivos ocu1to~ 
comprenden los casos SIguientes: 
... el objetivo es visible por mira y punt,o al 
IlllCIarse el fuego. y desaparece de la vista du~ 
rante el tiro, á causa del humo, del polvo, dei 
pum bio de 1 uz, de neblina, etc.; . 

lo~ apuntadures no pueden ver el ohjetivo 
por ~nll a .Y pUllto, pero sí poniéndose de pie 
!\etrds de Iq, contera, (, sqhre la pieza, el al'. 
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món, las cajas ó cualquier punto elevado de 
trás de la pieza; y, 

los apuntadores no pueden yer, de ningún 
modo, el objetivo. 

200. I,-,'n el pl'imer caso es necesario colo 
cal' Ií tiempo los jalones dé puntería. 

Sise haempleado el alzaalinicinr el fuego 
se paRa á dar la elevación con el ni n~l. 

201. Bu el segundo C¡¡SO se coloca el jalón 
de puntería después de ser apuntada en direc 
ción la pieza. La elevación se da con el nivel, 

Los ejercif'ios comienzan con objetivos que 
puedan verse por mira y punto. El instl'úc­
tor ordena que el núm. 1, desde una positión 
cualquiera detrás de la pieza, haga la puntería 
en dirección ayudado por el n(1111. 2, que llIa­
neja la. palanca de dirección. La puntería 
debe ser controlada tanto por el núm. 1 como 
por el instructor. 

202. En el tel'Cel' caso el comanduute de 
batería indica un objetiro auxiliar paJ'a toda, 
ella. El objetivo auxiliar debe ser muy visi­
ble; los que se presentan mejor Ron objetos 
muy marcados, como torres de iglesia, chime­
neas, árboles aislados, aristas verticales deedi. 
tieios, etc. 

El objetivo auxiliar puede encontrarse: 
adelant.e yen la dirección del objetivo, 
adelallte y á un costado del objetivo, y 
en el flanco de la hatería. 

. Un objetivo auxiliar es tanto más favora­
ble, cuanto más distante Re encllentre de la 
hatería, exceptuándose cuando se encuentra 
ú un flanco de ella. Los ohjetivos auxiliares 
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que se encuentran muy cerca, ya sea adelante 
6 adelante diagonalmente, traen por resulta­
do un cruzamiento del fuego. 

203. Si el objetivo auxiliar se encuentra 
adelante yen la dirección del objetivo verda­
dero, se ejecuta la puntería en dirección al ob­
jetivo auxiliar, por medio del alza, y la pun­
tería en elevación se da con el nivel, como en 
en el núm. 201. 

Si el objetivo está colocado d~trás de un 
obstáculo del terreno, más ó menos cercano á 
éste, y si dicho obstáculo es perfectamente vi-
8ibledesde la batería, por ej~mplo, una mura­
lla., una cerca, un parapeto, una ondulación 
del terreno, etc., se elige como objetivo auxi­
liar un punto del abrigo; la repartición del 
fuego puede ser hecha por medio del abrigo 
mismo, y la puntería en elevación se da con el 
alza. 

20!. Si el objetivo auxiliar está adelante 
y á un costado del objetivo, ó en el Banco de la 
batería, se hace tomar la puntería en direc­
ci6n con la placa de puntería y la elevación 
con el nivel, según el núm. 201. El coman­
dante de batería hace dar á una. pieza la di­
rección aproximada hacia el objetivo verda.­
dero, y según lo prescrito en el núm. 187 de­
t~rmin8r con la placa de puntería la gradua­
ción, en número redondo de grados, hácia el 
objetivo auxiliar. En seguida, se gradúan las 
pl.acBs de puntería de las otras piezas y mo- _ 
nendo las conteras de ellas, se llevan las ali­
~adas hacia el objetivo auxiliar, despué", se fi­
la la colocación de las piezas. Si se prescribe 

S-RDET 
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una nueva graduación para toda la batería, 
se apuntan fas piezas del mismo modo. 

Sobre el momento en que se debe colocar 
el jalón de puntería, véase el núm. 146. 

Punterlas á piezas que disparan. 

205. En las baterías semi cubiertas por el 
terreno, y que son poco visibles, los únicos 
medios que permitirán reconocer su extensión 
y la colocaci6n de las piezas serán los deste-
110s de sus disparos y las nubes de humo, aun­
que poco densas, que desaparecen muy ligero. 

206. Alos apuntadores debe ejercitarse en 
observar los destellos en el momento en que 
~e producen y en ponerlos inmediataménte en 
relación con un punto de referencia. 

Los ejercicios comienzan tomando por ob· 
jetivo una batería, cuyas piezas hacen fuego 
en un orden cualquiera; los apuntadores de­
ben aprender á distinguir dequé pieza hasali­
do el disparo y cuántas son las piezas que ha­
cen fuego. En seguida buscan un punto de 
referencia para la pieza á la cual apuntarían 
en caso de repartirse el fuego. El lDstructor 
controla estos puntos de referencia, ordenan­
do hacer señales visibles delante de las bocas 
de las piezas que han hecho fuego. Para las 
punterías siguientes se da la dirección con el 
jalón y la elevación con el nivel. 

Para los ejercicios preparatorios se pUE'de 
emplear aparatos que sirvan para represen­
tar las piezas haciendo fuego. El aparato 
que indica la figura 7 llena este objeto. 
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A una palanca se fija un disco de lat6n, 
madera 6 tela, pintado de blanco ú otro co­
lor claro, destinado á representar el destello. 
La palanca gira al rededor de la cabeza de un 
poste de hierro plantado en el suelo y puede 
levantarse y bajarse por medio de una cuerda. 
que pasa por una polea. 

El aparato, con el blanco abatido, se coloca 
en un punto conveniente del terreno, escogido 
de manera que no sea visible desde la pieza. 
A una señal convenida se levanta el blanco y 
se baja de ,nuevo, después de un tiempo más 6 
menos largo, según el grado de instrucci6n 
del apuntador. Las punterías se dirigen á las 
piezas que hacen fuego. 

PunterJa, en la oscuridad. 

207. Para cada pieza se necesitan dos lin­
ternas sordas, de vela, de las cuales se debe 
hacer uso de modo que la luz no sea visible 
para el eneJGjgo. 

208. La puntería en dirección se hac~ por 
mira y punto, y la elevación se da con el ni­
vel. Con este objeto el número 3 de la dere­
cha colocado alIado de la boca de la pieza, 
alumbra el punto de mira y la ranura del alza 
Ó. el nivel, respectivamente. Se fija en seguida. 
de una manera bastante exacta la colocación 
de las ruedas y de la contera para que después 
del disparo se pueda volver la pieza al mismo 
lugar. 

Si se considera;-llecesario fijar la dirección, 
se da el mando: jalones! A este mando el núm. 
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3 de la derecha, provisto de una de las linter­
nas y del jalón de ~untería, se traslada á 10 
pasos, más ó menos, .detrás de la pieza y 
mantiene la linterna delante de él, en lo posi­
ble, á la altura de la ranura del alza y del 
punto de mira. El número 1, que estará co­
locado al lado de la boca de la pieza. y que 
alumbrará con su linterna el punto de mira y 
la ra.nura del alza, hace que el número 3 de 
la derecha mueva la suya, qua debe efltar C9-. 
rrada, hasta encontrar la dirección mira­
punto. El resplandor de la linterna del nú­
mero 3 bastará al número 1 para hácer 18.8 
indicaciones convenientes. Al aviso, bietl: el 
número 3 entierra el jalón de modo que 
quede vertical y kente al centro de su linter­
na; fija en el jalón la altura á que ha tenido 
ésta, la coloca en tierra y vuelve á su puesto; 

Para las punterías siguientes, en caso de 
necesidad, se da la dirección apuntando á la 
linterna cerrada que el número 3 mantiene á 
la altura señalada en el jalón de puntería. 

EJERCICIOS 

La batería 

209. Los ejercicios de la batería se harál}, . 
tan pronto como lo permita la instrucci6n, to­
mando por base una situación táctica bien 
definida. Cambiando las situaciones táet.icas 
se tratará de practicar, si es posible, tod08lo8 
casos que puedan presentarse en el combate. 

210. La comprensi6n pronta y segura de 
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108 objetivos por la batería, es de una gran 
importancia para la rápida formación de la 
horquilla. 

~ll. Los ejercicios deben dar oportuni­
dad paTa practicar las reglas de tiro, basán­
dolos en observaciones supuestas. Las ob­

-- servaciones y los mandos se anotarán con el 
objeto de que puedan servir como base para 
la crítica. 

Al principio el comandante de batería elige 
por éÍ mismo los problemas, pero más tarde 
el comandante de grupo le dará la situación 
táctica y las observaciones. 

En estos ejercicios el comandante de ba­
terla hará, practicar á, todos sus oñciales la 
dirección del fuego de la baterla. 

212. El mando correcto del comandante 
de batería in:fl.uve de un modo eficaz en 1& 
mantención de la disciplina del fuego. En las 
situaciones tácticas decisivas debe el mando 
en~rgico incitar al esfuerzo de todo el perso­
nal. En muchos casos se recomienda dar des­
deel centro de la batería los mandos para el,co­
mienzo del fuego y los cambios de objetivos. 
Durante el fuego debe evitarse mandar en el 
momento del disparo. 

En lo posible no se debe retirar un mando, 
sobre todo cuando se refiera á la distancia. 

213 El comandante de batería debe acos­
tumbrarse á describir el objetivo, clara, preci­
sa.v lacónicamente. 

Las designaciones blanco y ala no se de­
ben emplear; todos los objetivos se designan 
con las voces: al frente, á la derecha ó tí la iz-
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quierda, según su situación respecto de la ba­
tería durante el comienzo del fuego 6 respec­
to del obietivo anterior cuando se cambie de 
objetivo: En muchas circunstancias tendrá 
que deo¡,lcribirse el punto de reglaje por medio de 
los objetos que se encuentren en el terreno, pa.­
ra poder facilitar su comprensión á los apun­
tadores. Cuando se emplee el número deorden 
para designar el objetivo ó las partes de éste, 
se cuenta siempre de izquierda á derecha. Si 
en algunos casos aislados se cree convenien­
te apuntar á otro punto que el centro de la 
base deol objetivo, hay que indicarlo en el 
mando. 

214. Si el punto de reglaje no puede ser -
mandado con exactitud por medio de una 
descripción cOl'ta, hay que tomar á. tiempo 
las medidas necesarias. 

El coma.ndante de batería explica, lo me­
jor posible, el objetivo á un oficial 6 á un sar¡ 
gento 6 se los señala después de apuntar, é 
mismo, una pieza. En seguida envía al oficial 
6 al sargento á recorrer la batería, y se co­
mienza el fuego por la primera pieza a.pun­
tada. 

En casos excepcionales, siempre que no se 
atraiga la atenci6n del enemigo, que se dis­
ponga del tiempo necesario y que no se esté 
bajo la acción del fuego, se puede reunir á los 
comandantes de sección, á los jefes de pieza 6 
á 108 apuntadores para explicarles el objetivo. 

Algunas veces será conveniente valerse de 
un objetivo auxiliar que esté colocado ade-
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lante, empleando la placa de puntería (nú­
mero 185). 

215. Si se presume funda,da,mente que se 
ha tomado un objetivo falso, hay que rectifi­
car la comprensión del verdadero por medio 
de avisos como 100 metros á la, derecha,f 6 
hacer una nlleva descripción. El aviso: obje­
tivo fa,lso!, no se permite. 

Para hacer que el objetivo y la reparti­
ción del fuego se compreudan con prontitud y 
claridad, se recomienda dar avisos como los 
siguientes: el tiro f!stuvo bueno!, ese era, el 
extremo derecho!, 20 m. á la, izquierda,!, esa, 
es la 2'! pieza! 6 la pieza que dispar6 es la 8~ ! 
En la repartición del fuego, se hace, si es nece­
sario, como se dice en el núm 214, 2':' acápite. 

216. Si se atrasa el fuego en la!:! piezas, 
para estimularlo, bastará la pregunta: ¿d6n­
de está el fuego? 

217. Los comandantes de sección deben 
cuidar de la buena<'posición de sus piezas y de 
si hay necesidad de hacer abrigos para ellas . 

. No deben perder de vista al comandante 
de la batería para no retardar el fuego duran­
te la formación de la horqui1la, disparando 
algún tiro indebidamente. 

Durante la formación de la horquilla, los 
comandantes de sección explorarán el objeti­
vo para la repartición del fuego. 

No deben perder de vista el objetiYo, ni el 
terreno ,ecino á la batería, á fin de poder 
prevenir al comandante de ella los cambios 
que se noten en el objetivo á que se dispara ó 
la aparición de ptros, resp~ctivameDte. 
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218. Con los ejercicios de evoluciones hay 
que repetir y perfeccionar los ejercicios de que 
se ha hablado. 

Se procurará situar muchos objetivos en 
los alrededores de los campos de ejercicios. 

En los campos de ejercicios, donde evolu­
cionan otras tropas, se presenta la oportuni­
dad de apuntar á objetIvos vivos en movi­
miento. 

El gmpo. 

219. Cuando la instrucción de la baterfa 
esté bastante adelantada, se hacen 1(lB ejerci­
cios en el grupo, según el capítulo "Dirección 
del fuego" del título IV del Reglamento para la 
Artilleda de Montaña. 

Ejercicios de guarnici6n, de regimiento 
y de prima"era. 

220. Los ejercicios de guarnición, de re­
gimiento y de prima vera" dan oportunidad 
para ejercitar la conducción del fuego en las 
unidades mayores. 

Se aprovechan como objetivos las tropas 
que se presentan en las diferentes faces del 
combate, para completar la instrucción de 108 
oficiales en el empleo de las reglas de tiro y de 
la conducción del fuego, y de la tropa en la 
seguridad y destreza del servicio de la pieza 
en general. 

Hay que proseguir la instrucción de 108 
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éxploradores de objetivos, la de aprecíar las 
distancias y saberlas medir por la carta. 

221. Los continuos cambios de objetivos 
obligan al comandante de la batería á tomar 
rápidamente sus decisiones y se les aprQve­
chan para la formación de la horquilla, según 
la@ reglas del tiro. 

ApreCiaci6n de distancias. 

. 222. La bu~na apreciaci6n de la distan­
cüi es de una importancia capital para la ra­
pidez del reglaje y la pronta eficacia del tiro. 
En el combate á objetivos situados á distan-

o cias inferiores á 1,000 metros, esta aprecia~ 
ción puede ser de una importancia decisiva. • 

A todos los oficiales se les debe perfeccio­
nar en esta instrucción por medio deejercicioB 
continuos. 

Los sargentos más antiguos deben asistir 
también á estos ejercicios. 

223. Los ejercicios comienzan por fijar 
con precisión la mayor ó menor nitidez con 
que se ve las personaH y los objetos del terre­
no á diferentes distancias, principalmente á 
aquellas en las cuales la buena apreciación 
sea de una importancia capital, tales como á 
300 y 1,000 metros. Estas distancias sirven 
de unidades de medida para la apreciación de 
distancias mayores, emplp"tndo puntos inter­
mediarios del terreno. Lal-uistancias conoci­
das que se ven á menudo, como, por ejemplo, 
lasque se encuentran en el campo de ejercicios, 
proporcionan una buena base de apreciaci6n. 
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224. Es necesario hacer estos ejercicios 

tm terrenos variados y, si es posible, descono­
cidos, con luz y tiempo diferentes. Se debe 
aprovechar las marchas para hacerlos. 

225. Generalmente se aprecian demasia­
do cortas las distancias: cuando hace mucho 
Bol, cuando el Bol se encuentra detrás delob­
servador, cuando el aire es puro, cuando el 
observador mira por encima de superficies 
uniformes, por encima del agua, cuando el 
fondo del terreno es de color claro, cuando el 
terreno es ascendente 6 accidentado, sobre 
todo si algunas partes de él no son visibles. 

Porel contrario, se aprecian demasiado lar­
gas: cuando hace gran calor (aire vibrante), 
cuando el fondo del terreno es de un color os­
curo, desde un punto situado delante del sol, 
cuando el tiempo está revuelto 6 nublado, al 
ponerse el sol, en los bosques, en terrenos des­
cendentes y cuando el e~emigo es visible en 
parte solamente. 

Además de las influencias anteriores, en el 
combate se aprecia, en general, demasiado 
corta la distancia. 

~26. La exactitud en las apreciaciones 
de las distancias se comprueba haciéndolas 
medir con pasos, al galope ó determinándo­
las por la carta. 

Concursos de puntería. 

Generalidades. 

227. Para estimular el celo de los apun-
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tadores tienen lugar anualmente, en cada ba­
tería, un primer y un segundo concursos de 
puntería, premiados. 

En las filiaciones y licencias deben ano­
ta.rselos premios obtenidos en los concursos 
de puntería. 

PRIMER CONQURSO DE l'UNTEUÍA. 

228. Pueden tomar parte en el primer 
concurso los apuntadores nuevos que se ha­
yan conducido bien. Cada uno de ellos elegi­
rá al que ha de servirle de número 2. 

Para el concurso, que tendrá lugar antes 
de los ejercicios de tiro anuales, y 1ue se hará 
por baterías, pueden solicitarse as demás 
piezas del grupo, si es necesario. 

Las piezas se colocan con 10 pasos de in­
ten"alo y en la misma direcci6n. Los apun­
tadores están en la posil"i6n fundamental. 

Se colocan 3 blancos de l. 70 metros de 
alto 1 0.50 metros de ancho, pintados en su 
mita superior de negro y en la inferior de 
blanco, á diversas distancias entre 500 y 
1,000 metros y cuidando que estén situados 
ante fondo distinto. A estos blancos 8e man­
da 8 punterías, á saber : 

4 ron el alza, á diferentes di!~tancias y 

4 con el nirel; en las distan::!ias superiores 
á 1,000 metros debe medirse el ángulo del te­
rreno cuanqo se apunta con el alza. 

Voces de mando, por ejemplo; 
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Por percusión! - Al frente 2'! blanco!-
2,OOOI-y-apunten! 

ó: 
Granadas!-A la derecha Ser blanco-con 

nivel!-11.12! y-apunten! 

Inmediatamente de terminada la puntería 
avisa el número 1, en alta voz, el número de 
orden de su pieza, volviendo ambos apunta­
dores á la posición fundamental. 

El orden en el cual los apuntadores han 
terminado sus punterías se anota, por un ofi­
cial, en el formulario número 2. Debe ano­
tarse igualmente el tiempo empleado desde el 
mando apunten hasta los momentos en que 
avisan el primer y el último apuntador el nú­
mero de orden de sus piezas. 

Después de terminada la puntería no se 
tocan las piezas, alzas, ni niveles. 

229. El control de las punterías se hace 
por un solo oficial, debiendo cambiarse éste, 
en cada serie. 

Se clasifican como buenas, cuando la pun­
terta en elevación no tiene tachas, cuando ha 
sido bien medido el ángulo del terreno y cuan­
do la puntería en direcci6n no salga del mar­
co del blanco. 

Una puntería que podria considerarse bue­
na, se le clasifica como mala cuando el apun­
tador se ha adelantado en la colocaci6n de 
los instrumentos de puntería 6 no los hagra­
duado correctamente, y cuando el número 2 
se ha anticipado con la puntería en direcci6n. 
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230. El resultado se anota en el formu­
lario número 2. 

Solamente tienen derecho á premio los 
apuntadores que hayan hecho, p'Ol' lo menos, 
6 punterías buenas. Además decide la suma 
menor de los números totales obtenidos. A 
los a,puntadores que tengan 6 Ó 7 punterías 
buenas,. se les agrega 6 puntos por cada pun-
tería mala. . 

Los premios se distribuyen como sigue: 
10 pesos al mejor apuntador, 5 pesos al 2! y 
2 pesos a13! 

SEGUNDO CONCURSO DE PUNTERfA. 

, 
231. El segundo concurso de puntería se 

lleva á cabo por baterías, después de termina­
dos los ejercicios detiro, ya sea en el Polfgono 
mismo 6 al regreso á la guarnición. 

Toman parte en él los 6 mejores apun­
dores de la batería, á excepción de los que 
han obtenido ya un primer premio del segun-
do concurso de puntería. . 

El segundo concurso comprende: 
punterías con el alza de comprobación, y 
punterías IU"Ícia piezas que están disparando. 

Punterías con el alza de comprobación 

232. El oficial que dirigoe el concurso indi­
ca un objetivo A, más 6 menos, 1,200 metros 
de distancia, hacia el cual se hace la puntería 
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toscamente, tanto en elevación como en di­
rección. 

Los apuntadores hacen en seguida 3 pun­
terías, cada: una al mando apunten; termina­
da cada puntería avisan el número de orden 
de su pieza. 

En el formulario número 3 se anotan: 
la colocación de la muesca en dirección, 
la colocación de la muesca en elevación, y 
el orden en que los apuntadores han avisado 
el número de sus piezas. 

De estos datos se sacan la colocación me­
dia del alza en .elevación y en dirección, las 
diferencias parciales de cada uno de estos pun­
tos con el término medio, siendo la suma me­
nor de estas últimas diferencias la que da el 
número de orden á los apuntadores. 

Si dos apuntadores tienen la misma suma 
decide el número de orden en el cual avisaron 
el número de la pieza y, si es necesario, decide 
la suerte. 

Punterías hácia piez¡¡s que disparan. 

233. En el campo se colocan 3 piezas 
eemicubiertas, á una distancia tal que apenas 
sean visibles, pero á la cual se puedan distin­
guir el destello y la nube de humo de 108 dis­
paros que se hagan. 

234. El oficial que dirige, manda, por 
ejemplo: Al frente, pieza que va á disparar, 
10 á la derecha!-2,lr.0! 

El número 1 gradúa el alza á la distancia 
ordenada. Después hace el oficial la señal 
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para que dispare una de las piezas del objeti­
vo y manda, al mismo tiempo, apunten. La 
puntería se hace con el alza hácia el destello 
y la nube de humo, y en seguida, se mide el 
ángulo del terreno. 

El aviso del número de orden de las pie­
zas se hace como en el primer concurso de 
puntería. 

Una vez que todos los apuntadores hau 
avisado el número de orden de sus piezas, se 
controla la puntería por un oficial, haciendo 
colocarse á un individuo, provisto de un mar­
co de señales, delante de la pieza que disparó. 
Este oficial hace que un "argento anote si las 
alzas han sido bien graduadas, si se ha medi­
do bien el ángulo del terreno y qué faltas-han 
sido cometidas en altura y dirección. Sin 
cambiarse la posición del cañón, se mide la 
amplitud de los errores, dirigiendo, por medio 
de la deriva, la puntería lateralhácia el obje­
tivo. La colocación oblícua del alza exige 
que se midan, en primer lug:ar. los errores en 
dirección y después los en elevación. 

Para los últimos se pondrá el coeficiente 
1 por cada 50 met,ros. 

El segundo y el tercer disparo son hech06 
de la misma manera. 

Para el número de orden decide el total 
de errores en elevación y dirección. Por cada 
error en la graduación del alza y de la deriva, 
como por la poca.exactitud en el juego de la 
burbuja de aire del nivel, se aumentA la canti­
dad en 6 puntos. 

Si hay sumas iguales, decide el número de 
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orden en que han sido avisados los de las pie­
zas y, si es necesario, la suerte. 

CómplIto de los reslIltados obtenidos 

235. Para el resultado final se suman los 
totales obtenidos en las dos pruebas de este 
concurso, y recibirán los premios los apunta­
dores que tengan la menor suma total. Cuan­
do hay sumas iguales decide el resultado ob­
tenido en la puntería contra el fuego de las 
piezas. 

De los premios reciben: 15 pesos el mejor 
apuntador, 10 el segundo y 'cinco el tercero. 

INSIGNIAS DE PUNTERIA y DE TIRO 

236. Se concede insignia de puntería á 
los sirvientes que hayan ubtenido premios de 
apuntadores. 

Para distinguir iÍ las clases y sirvientes' 
que se han hecho notar por su destreza y vis­
ta en el tiro con munición de guerra, así como 
á los individuos que han souresalido como 
apuntadt>res en 108 mismos $iros, existen ocho 
categorías diferentes de insignias de tiro. 

Se comienza por la primera clase de insig­
nias y se puede, en cada año, obtener una cla­
se máS alta. Cualquiera. de estas insignias es 
reemplazada por la de la clase más elevada 
que se obtenga después. . 

• El comandante del regimiento puede dis­
tribuir anualmente, en cada batería, tres in­
signias de puntería y cinco insignias de tiro, 
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de las cuales, dos son para clases y drago­
neantes, y las tres restante8 para los sirvien­
tes. 

Las insignias de tiro pueden también ser 
otorgadas á las clases 6 á los sirvientes que 
no hayan obtenido la insignia de puntería 
duran be el primer año de servicios. 

Los individuos que tengan la insignia de 
puntería son empleados preferentemente co­
mo apuntadores hasta su licenciamiento. Se 
exceptúa á los cabos y dragonean tes. 

Los que posean insignias de puntería 6 de 
til'o reciben diplomasquedá el comandaníedel 
Regimiento firmándolas también el coman­
dante de batería. Los licenciados del servicio 
activo, llevan consigo sus insignias de tiro. 

En el caso de nuevo llamamiento al servi­
cio 6 de otro acuartelamiento voluntario, de­
ben usarse las insignias de punterfa y de tiro; 
pero éstas últimas cuando los interesados las 
traen, 6 cuando se lag proporciona el cuerpo, 
con cargo. 

La posesión de las insignias de puntería y 
de tiro es anotada en los papeles de licencia­
miento y en las filiaciones. 

EJERCICIOS DE TlRO 

Generalidades 

OBJETO 

237. Los ejercicios de tiro tienen por ob­
jeto enseñar el tiro real, asemejándolo, en lo 
posible, á las condiciones del combate. 

6-R 1>1 '1' 
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238. Especialmente debe fijarse la aten­
ción sobre Jos siguientes puntos : 

a) continuación ne la instrucción de los 
oficiales en el tiro. 

Los capitanes,· tenientes, incluso los ayu­
dantes y ;L1féreces deben perfeccionarse en la 
conducción independiente del fuego de una 
batería, y los tenientes y alféreces, además, en 
las funciones de comandallte de sección en el 
tiro. 

Los comandantes de gl'UpO y los capita­
nes más antiguos. deben ejercitarse en la con­
ducción del fuego de un grupo. 

b) Los sargentos deben atender al mane­
jo correcto de las piezas durante el tiro, vigi­
lar el servicio de las mismas y la ejecución 
exacta de las correcciones que se ordenan ; 
también se les ejercita en la obsp.rvación de 
los disparos; y á los más antiguos se les ins­
truye como comandantes de sección. 

c) Los sirvientes deben aprender á cono­
cer Jas diferencias que tiene el tiro real con los 
ejercicios en el cuartel. 

A la continuación de la instrucción de los 
apuntadores hay que dedicar un cuidado es­
pecial. 

Clasificación del tiro 

239. Se distingue, tiro de escuela y tiro 
de guerra, 

Los tiros de escuela se hacen en la batería, 
y los de guerra en la batería y en los conjun­
tos del grupo y del Regimiento. 
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Lugar de ejecución, época y duración de Jos 
. ejercicios de tiro 

240. Los ejercicios de tiro Be hacen en 
108 campos de maniobras de tropas ó }ln los 
polígonos de artillería. . 

241. Fuera de los ejercicios de tiro se ha­
cen, además, tiros de guerra en terreno varia­
do (tilO en terreno variado); éstos, dan la 
oportunidad de poner á la tropa en presencia 
de circunstancias desconocidas y difíciles, oca­
sionadas por el terreno, debido á lo cual de­
ben practicarse en distintas épocas del año. 

Los tiros en los campos de maniobras de 
tropas se consideran iguales á los en terreno 
variado, puesto que muy rara vez se dispara 
en ellos. 

242. Los ejercicios de tiro anuales tienen 
lugar en la primavera ó comienzos del verano. 

Inclusos los días de llegada y partida dd 
polígono, se necesitan 21 á 23 días para un 

_ Regimiento, y 27 á 30, para dos de éstos. 
Serecomienda especialmente acortar estos 

plazos, en beneficio de tiros en terreno va-
riado. ' 

243. Los ejercicios de tiro de los cuerpos 
que están de guarnición cerca de un polígono 
ó campo de maniobras de tropas no necesitan 
de un espacio de tiempo determinado; es mu­
cho más ventajoso que hagan aisladamente 
los tiros, según el grado que vayan alcnnzan­
do en la instrucción. 

244. Los tiros en terreno l'c'lria,do serán 
siempre de guerra y sirven para perfeccionar 
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la instrucción obtenida en el polígono. Serán 
de tanto más provecho cuanto más diferentes 
sean las co'ndiciones de los terrenos. Los Re­
gimientos deben tratar de hacer anualmente 
tiros en terreno variado. 

Los tiros en el invierno deben presentar 
las dificultades propias de esta estación. 

245. La. munic16nque se disparará anual­
mente en los ejercicios de tiro, por pieza de 
artillería en servicio, será de 75 proyectiles. 

Bases en que descansan las disposiciones .Y 
distribución del tiempo en los ejercicios 

de tiro. 

246. Los ejel'Cicios de tiro tienen lugar 
bajo 1M órdenes del coma.ndante del Regi­
m1ento. 

247. El comandante del Regimiento re­
glamenta la marcha de la instrucción del tiro, 
y para ésto, distribuye el tiempo y munición 
disponibles. 

'. 248. Debe esmerarse por obtener, en lo 
posible, una instl ucción pareja de las bate­
rías. Para esto se recomienda repartir la 
munición, según el grado de instrucción de las 
baterfas y grupos, en vista de los problemas 
que deban resolver. 

249. La relativamente pequeña canti­
dad de munici6n, exije una restricción en la 
ejecución de los diversos tiros. Por esto de­
berá limitarse durante los ejeT'Cicios de tiro á 
ejeT'Citllr, lo má.s posible, la parte más dificil 
y provechosa de ellos. 
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Para dar á la tropa una idea del efecto de 
las diferentes clases de tiro en un fuego pro­
longado, basta seguir disparando, después de 
terminado el reglaje, á uno que otro'objetivo 
de distinta especie. 

250. Durante un ejercicio de tiro no po­
drá cada grupo ni batería resolver todos los 
problemas. Los superiores r~partirán los di­
ferentes problemas en varios años. 

Especialmente hay que disparar sobre los 
objetivos que se presentan con más frecuencia 
en el combate; la repetición qe estos ejercicios 
debe conducir á una seguridad absoluta en el 
modo de combatirlos. 

251. Genoralmente se dará á las bate­
rías, para cada día de tiro, más munición que 
la que se ha presupuesto para ese día. El que 
dirige debe vigilar que no haya derroche de 
municiones. 

252. Los ejercicios de tiro de cada bate­
ría 6 grupo, deben, en lo posible, ser aprove­
chados por las otras baterías. Para esto se 
tomarán las disposiciones necesarias á fin de 
que puedan asistir á cada tiro todos los ofl.­
fiales del Regimiento. 

Los ejercicios de observación deben hacer­
se siempre. Con este objeto, hay que anotar 
todas las observaciones que se hagan en la 
batería, para que puedan ser comparadas con 
las del objetivo y criticarlas. Los sargentos 
deben, taro bién, ser instruidos en hacer o bser­
vaciones. 

253. Todos 108 apuntadores deben estar 
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presentes en cada tiro, no debiendo impedír­
Belo ning'ún otro servicio. 

254. De mucha importancia é influencia 
en el provecho de los ejercicios de tiro, es la 
representación de los objetivos. El "Guía pa­
ra, la representación de objetivos de combate 
para, la artillería" da las indicaciones necesa­
rias. 

No deben armarse objetivos muy fácil­
mente reconocibles, para poder presentar las 
dificultades que efectivamente se presentan en 
el combate; en los tiros de escuela debe ya 
pensarse en ello. Por principio general, no 
deben colocarse objetivos á otras distancias 
que á las que realmente se presentarían en el 
combate. 

255. Durante los ejercicios de tiro debe 
dedicarse mucha atención al aprovechamien­
to del terreno. 

256. La disciplina del fuego y los ejerci­
cios de punterla deben ser practicados aun 
durante la época de los ejercicios de tiro. 

Otra clase de ejercicios deben lJacerse, so­
lamente, si no peIjudica,n la instrucci611 del 
tiro. . 

257. Antes de comenzarse los ejercicios C4l 
tiro, harán los Regimientos una distribución 
géneral, que contendrá: la determinación de 
10B días para las diferentes clases de tiro, la 
designación sobre el empleo delos oficiales que 
estén disponibles en los grupos y la reparti­
ción de las municiones entre las baterías. 

Esta distribución es enviada á los grupos, 
indicando, a.J mismo tjempo, el comandante 
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del Regimiento los puntos sobre los cuales las 
baterías y 108 grupos deben fijar especialmen­
te su ateneión. Indicará, además, las cuestio­
nes cuya resolución le parezca conveniente, y 
pide á los grupos y baterías le manifiesten los 
deseos especiales que tuvieren respecto de ob­
jetivos y posiciones de fuego. 

Finalmente, el comandante del Uegimien­
to, dentro de la distribuci6n general, fijará la 
distribuci6n del tiempo para los ejercicios de 
tiro, la que señalará los objetivos, posiciones 
de fuego y distancias aproximadas á que se 
va á disparar. 

Los problemas pál'R los tiros de guerra, 
deben ser mantenidos en secreto. 

258. Las baterías de campaña y de m011-
taña se compondrán de 4 piezas pala todos 
los tiros, con dos carros de mU11iciones las 
primeras.v 12 mulas de cajas las segundas, 
en la secci6n de municiones. 

Los Regimientos ó los grupos proporcio­
narán á sus propias unidades los elementos 
que sean necesa.rios para la ejecución de los 
ejercicios de tiro. 

Las baterías que tengan en servicio cua­
.tro piezas en tiempo de paz, las alternarán, 
anualmente, para los ejercicios de tiro, con 
las que quedan en el rastr:~ll(). 

259. La direcci6n de los tiros ejerce una 
influencia particular sobre el provecho que se 
sacará de los ejercicios de tiro. 

El Director da el problema que debe resol­
verse, y s6lo debe influir en la manera de eje-
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entarlo cuando las medidas de seguridad io 
exijan (núm. 307). 

Deberá seguir atentamente el tiro para 
poder formarse constantemente conciencia 
cabal sobre él. Sólo así será posible aprov-e­
char la munición canto es debido, en la ins;: 
trucción de los oficiales y de la tropa. 

Si el que manda comete faltas, puede el 
Director hacer continuar el tiro, en algunos 
casos, para mostrar las consecuencias; en ca­
so contrario, lo interrumpe, da un nuevo pro­
blema ó hace cambio de mando; se int~rum­
pirá el fuego sólo en el caso que se quiera con­
tinuarlo bajo una basé'COtnpletamentenueva. 

Una exacta instrucción de los oficiales ob­
servadores, y el que se les haga las comunica­
ciones á debido tIempO, aseguran la oportu­
na aparición de los objetivos. 

Respecto á las demás obligaciones de 108 

Directores, véanse los números 307,321,283, 
-;.' 292. . 

Tiros de eScllela. 

260. Los tiros de escl,lela tienen por obje­
to enseñar y hacer practicar á los oficiales, á 
las clases y á la tropa los deberes y las fun­
ciones que lea incumben en el tiro; al mismo 
tiempo, proporcionan á los oficiales jóvenes 
la ocasión de practica.r la dirección del fuego 
de una batería. 

El número de tiros de eAcuela para Cfl.da 
batería lo fija el comandante del Regimiento; 
este número depende del grado de instrucción 
de la batería y del número de oficiales que de-
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ben ejercits,llIe en el tiro. Los tiros de escuela 
sirven esenc-ialmente de preparación para, 108 

tiros de guerra. Su número, pues, debe ser 
reducido al estrictamente necesario. 

261. El comandante de batería dirige 10H 
tiros de eecuela de la suya. Se le debe dejar 
completa independencia y darle el tiempo su. 
Bciente en los días que lec,Olrespondadisparar. 

El conocimiento de las cuestiones que se 
van á tratar permite al comandante de bate­
ría preparar para estos tiros á los oficiales, 
las clases y la tropa, haciéndoles instrucción y 
ejercicios durante los días precedentes. 

262. Los tenientes y alféreces de una ba­
tería toman alternativamente el mando de 
ella durante los tiros de escuela. Se emplea el 
primer día en la formación de horquillas y en 
la determinaci6n exacta de varias distancias 
y sobre diferentes objetivos. Durante estos 
tiros se hacen ejercicios de observación. 

En los ejercicios de los días siguientes, se­
gún la. preparación de los oficiales y el grado 

. de instrucci6n de la batería, se pasa al tiro 
portiempo y á la ejecución de las correcciones 
durante este tiro. La observación de los tiros 
por percusión y de los puntos de explosión 
debajo del objetivo y demasiado altos será 
objeto de una instrucción cuidadosa, ¡:ara lo 
cual, si es posible, se hará producir esas expJo­
~ones. Si es necesario se repetirán los ejerci­
CIOS hechos en el primer día. 

La ocupación de la posición será ejecuta­
da diariamente de una manera semejante á la 
realidad. . 
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263. Los tiros de escuela proporcionan 
ocasión para asegurarse de la regularidad del 
servicio, del manejo de las piezas y de las mu­
niciones; hacen conocer los defeotos y los olvi­
dos que hubieran podido pasar desapercibi­
dos en la instrucción de las baterías. Los co­
mandantes de batería pueden encargar con 
este objeto á un oficial ó sargento inteligente 
la vigilancia del servicio de las piezas durante 
el tiro. 

Si es necesario corregir algunas faltas, in­
terrumpirá el tiro el comandante de batería. 
Se aprovecharán los ejercicios de disciplina 
del fuego y de punterías, como también las 
conferencias verbales, para corregir las faltas 
que se hayan notado. 

Es necesario dedicar una atenci6n especial 
á la instrucción de los comandantes de sec­
ción, respecto á la manera cómo deben secun­
dar al comandante de batería, tí la precisión 
y rapidez con que deben descubrir el objetivo 
y á la observación y corrección de las desvia­
ciones laterales. 

264:. El equipo de la tropa y el atalaje del 
ganado lo fijará el comandante del Regimiento. 

TIRO/; DE GUERRA. 

Genel"l/'lidades. 

265 b'l tiro de guerm 'es la parte princi­
pal de la instrucción de tiro; es necesario de­
dicarl~, por lo tanto, el mayor tiempo posi­
ble, durante los ejercidos de tiro. 
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266. Los tiros de guerra deLen ejecutarse 
de modo que proporcionen á los oficiales, cla­
ses y soldados, oportunidades de poner en 
práctica lo!! conocimientos adquiridos ante­
riormente. 

267. Estos ejercicios tienen siempre por 
base situaciones tácticas sencillas, que el Di­
rector se esforzará en presentar en condicio­
nes que correspondan, en 10 posible, á la rea­
lidad. 

Es necesario también que el comandante 
y tropa de la unidad no conozcan los proble­
mas, sino en el momento mismo en que deben 
ser resueltos. La preparación anterior, que 
se recomienda en los tiros de escuela, ó los re­
conocimientos del campo de tiro antes del 
ejercicio, no son permitidos. 

Depe dejarse la mayor libertad á los co­
mandantes de unidades, tanto en el cumpli­
miento de su cometido corno en la toma de 
posición. Solamente se pondrá límites en la 
elección de la posición cuando lo exijan razo­
nes de seguridad. 

268. La impartición de nuevas órdenes 
durante el tiro y la desaparición y aparición 
de objetivos, permiten representar las diferen­
tes faces del combate. Poner fuera de él á ofi­
ciales y sirvientes, reemplazar objetos del ma­
terial, construir abrigos, bacer arreglos en la 
tierra para detener el retroceso, etc., repre­
sentarán las dificultades que en la realidad 
tendrán una influencia perturbadora· sobre la 
eficacia del tiro de la batería. 

Hay que tener presente que la tropa debe 
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instruirse de tal manera que esté en aptitud 
de aumentar la rapidez del fuego tanto como 
lo requieran las circunstancias del combate. 

269. La tropa vestirá uniforme de cam­
paña con todo equipo, y el ganado debe ata­
lajarse como para servicio de campaña. 

Tiro . ., de guerra, por ba,terías 

270. Una buena instrucci6n de la baterfa 
en el tiro de guerra es la condici6n funda­
mental para que pueda alcanzar un buen re­
sultado en el com bate. Estos ejercicios exigen 
la mayor parte del tiempo y de las municio­
nes disponibles para los tiros de guerra. 

271. La direcci6n del tiro de guerra de las 
batenas corresponde á los comandantes de 
grupo. La orden del Regimiento fijará siJa 
baterfa debe ser mandada por el capitán 6 
por los oficiales subalternos. 

272. Para dar problemas á las batenas 
se les supondrá, principalmente, encuadradas 
en el grupo. 

La va.riedad en la instrucci6n se asegura 
por la variedad de los objetivos y de las con­
diciones en las cuales se dispara, aumentan­
do, al mismo tiempo, las dificultades. 

Los cambios de objetivos, los tiros contra 
objetivos que aparecen repentinamente, con­
tra objetivos movibles 6 que aparecen á dis­
tancias peligrosas, proporcionan la ocasi6n 
de probar y afirmar la rapidez de resoluci6n 
y la calma del comandante de batería, así co­
mo la disciplina de la tropa en el fuego. 
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273. A baterías aisladas se puede dar té­
mas más complicados y largos, psra lo cual 
se les dota COIl mayor cantidad de municio­
nes (número 249). 

Tiros de guerra, del grupo. 

274. Los tiros de guerra del grupo deben 
proporcionar la ocasión de aplicar bajo situa­
ciones de combate, las prescripciones del Re­
glamento de evoluciones que tratan de la con­
ducción del fuego. Además, deben ejercitar á 
los comandantes y á la tropa, en vencer los 
rozamientos q u e influyen tanto más des­
favorablemente en el grupo que en la bate­
ría aislada. 

275. El mando del grupo lo toman el co­
mandante de él ó los capitanes más antif!:Uos, 
en el primer caso, el comandante del Regi­
miento dirige el tiro, y en el segundo, puede 
éste disponer lo dirija el comandante del gru­
po. El mando df' las baterías lo toman los co­
mandantes de ellas ó los oficiales subalternos. 

276. Las municiones puestas á disposi­
ci6n de los Regimientos no permiten ejecutar 
Bino pocos tiros con cada uno de los grupos. 
Hay que notar que la conducción del fuego 
del comandante del grupo, no interviene con 
todo su efecto, sino cuando el tiro es conti­
nuado durante cierto tiempo; los tiros de cor­
ta duraci6n no necesitan. en la mayor parte 
de los casos, la intervención df'l comandante 
de grupo. Por lo tanto pa,ra, los tiros de gru­
po debe haber munición a,bl111dante; vale más 
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restringir el número de los ti:.;:os de grupo que 
correr el riesgo de comprometer el objeto de 
la instrucción por el empleo de una cantidad 
·de municiones demasiado reducida. 

277. El Director debe elegir los problemas 
de tal manera que presenten las faces más in­
teresantes é instructivas del combate: ejecu­
ción de la lucha de artillería en las condicio­
nes variadas de la guerra, tiro contra un ata­
que de la infantería enemiga, entrada en ac­
ción de baterías á caballo, en el combate de 
g:randesunidades de caballería, etc. Siempre 
debe tratarse que el problema sea puesto en 
condiciones tales que la intervención del co­
mandante del grupo sea necesaria para un 
cambio de objetivo, para la concentración del 
fuego de varias baterías sobre un mismo pun­
to, etc. Haciendo aparecer súbitamente nue­
vos objetivos á corta distancia, se presenta­
rán 10& casos en 108 cuales los comandantes 
de batería tienen que ordenar, de su propia 
iniciativa, un cambio de objetivo. 

278. No deberán descuidarse los proble­
mas para el tiro de grupo por hacer más fácil 
la observación, ó por separar el efecto de las 
diferentes baterías. En la mayoría de los ca­
sos, el observador en el objetivo podrá for­
marse solamente una idea general sobre el 
desarrollo del tiro, que facilitará la crítica; en 
último caso. el efecto obtenido proporcionará 
las indicaciones necesarias. 

Tiros de guerra del Regimiento. 
279. Si hay suficiente munición se puede 
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hacer tiros por Regimiento, ya sea en los cam­
pos de ejercIcios de tropas ó en los polfgonos 
dfl la artillería. 

CONFECCIóN DE LO!! BOLETINES DE TIRO. 

280. Los boletines sirven de base para la 
crítica del tiro; en su conjunto constituyen 
una colección de datos experimentales sobre 
la manera cómo han funcionado las piezas y 
la munición,'que, combinados con los resulta­
dos tomados en el objfltivo, proporcionan un 
elemento de apreciación respecto al valor de 
losmétodosylos efectos que se pueden esperar. 

Los datos deben ser absolutamente exactos. 
281. La prolija confección de los boletines 

de tiro debe ser vigilada por los grupos y Re­
gimientos. 

Los boletines se encuadernarán por perío­
dos anuales y guardarán por las baterías. 

282. Las baterías confeccionan un boletín 
para cada uno de sus tiros, según el formula­
rio número 4. 

Los datos necesarios para su confección 
se toman: en el objetivo, por ,el personal de 
observaci6n (núm. 325 á 332); en la batería 
por dos clases. Una de éstas anota los man­
dos r las indicaciones que el comandante de 
batería hace respecto de la observación de 108 
disparos; la otra anota el tiempo, el orden en 
que se disparan las piezas, la clase de proyec­
tiles, etc. 

El comandante de batería debe abstenerse 
de consultar esios datos durante el tiro. 
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283. Inmediatamente después de termina. 

do el tiro, confecciona el boletín el oficial que 
designe el comandante de batería, no anotan· 
do en él las observaciones hechas en el objeti. 
va, ni los datos sobre éste ni el efecto obteni· 
do. El mismo oficial es responsable de la 
exactitud de todos los datos del boletín, que 
se envía sin tardanza al director del tiro, 
quien lo hace completar ag-regando las obser· 
vaciones tomadas en el obJetivo, etc. Después 
de la crítica, los boletines son entregados á 
las baterías, con las observaciones en el obje. 
tivo, para que los completen. 

No se introducirán modificaeionessinopor 
una orden especial dada durante las revistas 
de inspección. 

Las indicaciones sobre la situación tácti· 
ca, el problema y las órdenes del que dirige el 
tiro, así como las medida·s tomadas por el co~ 
mandante del grupo, cuando se dispare en esa 
unidad, se indican en el boletín por medio de 
anotaciones, cuando son indispensables para 
la comprensión del tiro. . 

El Director de un tiro de guerra estampa· 
rá en los boletines correspondientes su opi. 
nión sumaria sobre él. 

284. Como 10 indica el formulario núm.4, 
se anotará el número de las piezas, el de los 
disparos, según el orden en que han sido he· 
chos, los avisos de los comandantes de sec­
ción, de los comandantes de piezas, de 108 
apuntadores, cambios de objetivos, de man­
do y posición y las distancias. El mismo for-
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mulario indica la manera de anotar reunidos 
los disparos hechos en el fuego rápido. 

Es permitida toda-abreviatura que no de­
je duda sobre el significado de la palabra que 
representa. Para las voces de mando y avi­
sos más frecuentemente empleados, se pueden 
usar las abreviaturas que indica elformulario. 

285. Los avisos especiales que da el co­
mandante de la batería, ya sea respecto al 
objetivo ó á un objetivo auxiliar, y las medi­
das que tome para hacer comprender el obje­
tivo, se pondrán como nota al pie del boletín. 

Si durante el fuego no ha disparado una 
pieza se anotará el motivo que tuvo para ello, 
siempre que la causa no se desprenda, por .sÍ 
misma, del boletín. 

8i una corrección mandada no ha sido he­
cha, 6 si ha habido equivocación en la distan­
cia, se debe anotar la con que efectivamentA 
se disparó, y si es necesario, se hace una ano­
tación especial. 

La graduación de la espoleta se escribe 
dehajo de la distancia, en la casilla corres­
pondiente. 

Ca¡:la corrección de la deriva se anota una 
sola vez, de la manera que se indica en la co-
lumna núm. 4 del formulario. . 

286. Las observaciones de la batería de­
ben escribirse conforme á las anotaciones he­
chas por las clases que han sido encargadas 
de este servicio. 

Los tiros observados delante del objetivo 
se designan por el signo - (corto), los obser­
vados detrás del objetivo por + (largo), los du-

7-& Dl!I T 
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-dosos ó no observados con? (dudoso), los tiros 
en el objetivo por +0 [más, menos cero], etc. 

Para la anotaci6n de los disparos por 
tiempo se emplea una fracci6n cuyo numera­
dor es la situación del punto de explosión y 
el denominador la altura de explosi6n. 

Ejemplo: -/6 [corto, altura de explosión 
6 metros]. 

Para los objetivos situados en una altura 
6 detrás de un abrigo, - / -2 [corto, altura 
de explosión menos dos] significa que el punto 
de explosi6n ha sido, observado corto y á dos 
metros debajo del objetivo. Si el dis?aro tiene 
como anotación -/+0 [corto, altura de ex­
plosión +O],el punto de explosión hasido ob-
servado corto y á la altura del objetivo. . 

Se subraya con rojo las observaciones fal­
sas. Un tiro observado largo 6 corto en la 
batería y ±O en el objetivo, se considera bien 

. obserJrado y no se subraya con rojo. 
287. La observación en el objeti vo es ano­

tada en el boletín de tiro tal como la da el 
boletín de observaci6n [núm. 326]. S610 en el 
caso de que la observaci6n no haya sido he­
cha con relaci6n al mismo punto que lo hizo 
la batería, habrá lugar de cambiar los resul­
tados del observador en el objetivo, en la can­
tidad de metros á que equivalga la diferencia. 
Si el cambio no es posible, se debe indicar la 
causa por medio de una nota al pie. 

288. En el tiro sobre objetivo~ en movi­
miento se indican por una flecha la direcci6n 
y la duraci6n del movimiento. 

289. El tiro por tiempo Ele distingue por 
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el rayaclP azul, y el de la granada por el ra­
yado rojo. Las salvas y el fuego rápido se 
anotan en el boletín tal como lo indica el for­
mulario. 

290. Respecto á la manera de hacer los 
cálculos véanse los números 33 á 38. 

291. En el cuadro relativo á la duración 
del tiro se anotan las interrupciones que pro­
vienen de circunstancias ajenas á la batería 
[por ejemplo: servicio de seguridad, orden del 
Director, etc.]. No se mencionan las interrup­
ciones que provienen de circunstancias depen­
dientes de la batería. [por ejemplo: pro,enien­
tes de la iniciativa del comandante de ella, 
causa motivada por el servicio de las piezas, 
particularidades del tiro, etc). 

CRÍTICA DE LOS TIROS. 

292. La crítica sobre las medidas tácticas 
tiene lugar en la posición de fuego, inmedia­
tamente después de terminado el tiro. 

293. Las críticas de los tiros contribuyen 
al conocimiento profundo y á la comprensión 
de las prescripciones sobre el tiro y servirán 
aun para aclarar la opinión respecto de todas 
las cuestiones que conciernen á, él. Constituyen 
uno de los medios más importantes para per­
feccionar la instrucción de til'O de10s oficiales. 

294. La crítica se hará, por el superior 
que ha dirigido el tiro, tan luego como esté 
hecho el boletín correspondiente, á fin de no 
olvidar las impresiones que cada uno ha reci­
bido. El Director ordenará que autes de la 
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crítica se escriban los boletines en las pizarralJ. 
Las observaciones en el objeti-vo y el f'fecto 
obtenido no deben ser mostrados á los oficia­
les que han disparado, sino cuando dé su opi­
nión el Director. 

295. Las criticas deben ser interesantes, 
detalladas é instructivas; sin embargo, no de­
ben ser demasiado largas. 

296. El que ha disparado comienza espli­
cando su tema y el método de tiro. En segui:­
da el Director hace la crítica, cuyas observa­
ciones serán de especial utilidad. 

Cuando el comandante de batería critiqlle 
los tiros de escuela., examinará cada correc­
ción y cada mando, teniendo á la mano los 
Reglamentos de Tiro y Evoluciones, y com­
parando cada observación de 108 disparos 
con las del obietivo. 

Cuandp se critiquen los tiros de guerra de 
las baterlas se determinará especialmente si 
el problema propuesto ha sido solucionado, y 
en caso afirmativo, se determina si se solucio­
nó por el medio más sencillo. El efecto obte­
nido decide en primera línea. Para juzgar s.o­
bre el efecto hay que tomar en cuenta el obJe­
tivo, el tiempo empleado y la munición COIl­

sumida; además se escudriña cuándo ha co­
menzado el efecto, y si éste está repartido en 
todo el objetivo. Si el problema no ha sido 
resuelto, es necesario buscar las causas de la 
falta de éxito é indicar cómo podrían haber 
sido evitadas. 

En la crítica de los tiros de grupo se dedi­
ca una atención preferente á las medidas to-
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madas por el comandante de él, no tratando 
:sino brevemente los tiros de sus baterías; só­
lo deben tratarse con escrupulosidad las fal­
ta.s que se repiten á menudo ó que tienen una 
inlluencia especialmente nota.ble. 

297. El comandante del Regimiento indi­
eará las modificaciones que sea necesario in­
troducir en las críticas sobre los tiros en te­
rreno l'aI'hl,do. 

298. Para la instrucción de las clases se 
debe hacer la crítica de los tiros dentro de la 
batería, de modo que pueda serIes instructiva. 

A los apuntadores se da una eonferencia 
del tiro, teniendo los boletines á la vista. Las 
faltas de puntería cometidas deben indicarse 
expecialmente y esplicárseles la influencia que 
éstas han tenido en el tiro. Todo lo que se 
hubiere tratado enlas instrucciones anterio­
res se explica y pone en claro. 

REVISTAS DE INSPECCIÓN. 

299. El Inspector de artillería inspeccio­
nará anualmente el tiI'o en los Regimientos 
del arma, y manifestará al jefe de la Zona res­
pectiva, por medio de un juicio crítico, BU opi­
nión sobre el estado de los Regimientos. 

El Inspector puede hacerse mostrar, en 
8US inspecciones, los programas y los boleti­
nes de los tiros ya ejecutados. 

Los Comandantes de Zonas pasarán la 
Revista anual de los Regimientos, cuando no 
haya podido hacerlo el Inspector de Artillería. 

\ 



IOZ 

INFORMES SOBRE LOS EJERCICIOS DE TIRO. 

300. Los Regimientos tienen que remitír 
á la Zona respectiva, después de los ejercicios 
de tiro, una relación conforme al formulario 
número 8. 

S6lo se agrega un corto informe si se ha 
hecho algunas experiencias importantes 6 si 
han ocurrido accidentes que merezcan ser co­
nocidos, 6 si los ejercicios de tiro no han po­
dido ser hechos según las prescripciones del 
Reglamento de Tiro. 

Si se ha disparado en terreno variado, se 
comunica, solamente, la cantidad de muni­
ci6n empleada, los incidentes ocurridos y las 
experiencias hechas. 

A estas relaciones agregará el Comandan­
te de Zona las observaciones que ellas le sugi­
rieren, y las enviará á la superioridad. 

ENVío DE LAS DISTRIBUCIONES DEL TIEMPO 

y DE LOS BOLETINES DE TIRO. 

301. Para formarse una opini6n sobre la 
disposición de 10B ejercicios de tiro y sobre los 
resultados que han podido alcanzarse de las 
tropas en la práctica del tiro, el Inspector de 
Artillería se hace enviar todos los años la to­
talidad 6 una parte de las distribuciones del 
tiempo que se han heeho según el número 257 
y los boletines de'tiro de una pa,rte 6 uetodos. 
lo,; Regimientos., 
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SERVICIO DE SEGURIDAD EN LOS 

EJERCICIOS DE TIRO 

302. La comunicaci6n entre los puntos de 
observaci6n y las baterías se hace por medio 
de teléfonOs, y la del servicio de seguridad por 
medio de marcos de señales. 

303. Cuando en el observatorio se le vanta 
la señal, significa que se puede disparar; cuan­
do se baja la señal, se hace cesar el fuego, por 
estar interrumpida la seguridad. 

Cuando la tropa que va á disparar levan­
ta la seIia,}, quiere decir que el fuego va á co­
menzar, y si se baja, que el fllego ha termina­
do 6 que se hace ,una pausa en el fuego. Cuan­
do excepcionalmente no se pued an ver las seña­
les, los comandantes de Regimiento prescribi­
rán las medidas necesarias para mantener el 
servicio de seguridad. 

304. Los Comandantes de Regimiento son 
responsables de la buena ejecución de las pres­
cripciones relativas al servicio de seguridad. 

305. Para asegurar dicho servicio, se co­
misiona á oficiales especiales para cada día de 
tiro (oficiales del servicio de seguridad), cu­
yas obligaciones dependen de las condiciones 
locales. 

306. El servicio de seguridad en los obje­
tivos se confía á los oficiales del servicio de 
observaci6n. 

Antes del tiro, en cuanto estén terminados 
los trabajos que hay que hacer en el objetivo 
[números 323 y 324], se dirigirá á sus_puestos 
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.el personal encargado de la observación. Des­
pués de haberse asegurado que el campo de 
tiro está libre, el oficial ordena levantar la 
señal, y, si es posible, advierte á la baiería, 
por medio del teléfono, que todo está en orden. 

El oficial es responsable del orden en elob· 
servatorio y vigila particularmente que nin­
guna persona se separe de él durante el tiro. 

Si, durante el tiro, se reconoce desde el ob­
servatorio que el terreno no está libre, que la 
señal de otro punto de observación ha sido 
bajada ó que, interrupciones de cualquiera 
naturaleza, imponen la suspen¡,¡ión del fuego, 
el oficial háce bajar la señal, y lo advierte por 
medio del teléfono, si es posible, á la batp.ría 
que dispara; se baja igualmente ]a señ!'LI des­
de que se reconoce que la tropa que dIspara 
ha bajado ]a suya. 

307. El sel'Vicio de seguridad en los alre­
dedores de la tropa que dispara lo dispone el 
Director; él, debe intervenir, durante el tiro, 
en caso de necesidad, cuando se infrinjan dis­
posiciones relativas á este servicio. 

308. Después que el Comandante de Re­
gimiento haya recibido aviso de los oficiales 
del servicio de seguridad, de que todo está en 
orden, da permiso al Director del tiro para 
poder empezarlo. 

309. Los oficiales del servicio de seguri. 
dad, deben obsE'rvar, durante el tiro, si se 
baja alguna señal en los puntos de observa­
ción; si ven que se ha bajado alguna señal lo 
comunican inmediatamente para interrumpir 
.el fuego. 
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3] O. Si ha de hacerse después del tiro el 
(!ómputo de los efectos, el Comandante del 
Regimiento dará la orden de suspender la se­
guridad y de hacer el cómputo. 

311. Cada, oficial y sargento que desem­
peñen el puesto de comandante de sección, de­
ben conocer bien las direcciones e n que es 
prohibido disparar é impedir, sin tardanza, 
que su unidad dispare por error en esas direc­
ciones, previniendo, en caso de necesidad, á 
su comandante de batería.. 

312. Cuando varias baterías deban dis­
parar al mismo tiempo, es necesario preocu­
parse, si se está escalonado, para los efectos 
de la seguridad de que el intervalo entre los 
escalones no sea menor que la distancia. 

DurQ.nte el tiro en terreno variado 

313. Las medidas prescritas para el ser­
vicio de seguridad en los polígonos de tiro 
flan aplicables también al tiro en terreno va­
riado. El Director fija y ordena estas medi­
das, después de ponerse de acuerdo con las 
autoridades ~iviles ó personas interestLdas. 

OBSERV ACIÓN EN EL OBJETIVO Y 

CÓMPUTO DEL EFECTO 

314. La observación en e1objetivo sirve 
para determinar las posiciones de los puntos 
de caída y de los puntos de explosión con re­
lación al objetivo. Permite verificar la exac-
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titud de las observaciones hechas en la bate­
ría; es decir, suministra el medio de llevar 
adelante la perfección del tiro, y permite, ade­
más, reunir datos sobre el funcionamiento de 
los proyectiles. 

315. El cómputo de los impactos hace 
conocer la influencia que ejerce el reglaje sobre 
los efectos del tiro, y da una idea del efecto 
que se puede esperar sobre objetivos de gue­
rra en difel:,entes condiciones. 

316. Una observación perfecta'y un cóm­
puto exacto de los resultados obtenidos, son 
de la más grande importancia para la utili­
dad de los ejercicios de tiro.v deben ser perfec­
cionados por todos los medios posibles. 

EN LOS EJERCICIOS DE TIRO 

En los polígonos 

317. La observación en el objetivo, .Y el 
cómputo del efecto incum ben al servicio de 
observación. A este servicio se agrega: gente 
para el servicio de los objetivos, para hacer 
funcion~r los fuegos de éstos, para hacer apa­
recer objetivos nuevos, etc., como para el uso 
del teléfono. 

318. La importancia del servicio en el 
objetivo exige que por lo general se comisione 
á oficiales (excepcionalmente sargentos); pa­
ra los tiros de grupo se emplea, en lo posible, 
á los oficiales más antiguos. 

21D. Es necesario escojer cuidadosamen­
te los sargentos é individuos de tropa .qu ese 
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destinan al servicio de observación. Los sar­
gentos deben tener práctica en la observación. 
Antes dé los ejercicios de tiro se in~truye á 
todo el personal en sus obligaciones y en la 
manera de hacer los documentos correspon­
dientes. 

En particular se les debe llamar la ~ten­
ción hacia el hecho de que las anotacIOnes 
illexa;:!tas, hechas con premeditación y COnCel\ 
nientes á la observación y á los efectos en el 
objetivo, serán severamente castigadas. Es' 
necesario evitar, tanto como sea posible, el 
cambio del personal durante el período de los­
ejercicios de tiro. 

H20. El efectivo del personal para; un ob~­
s~rratorÍo se fija según los principios siguíeD'~ 
tes: 

un oficial, ó sargento que haga SUB veces, 
para cada objetivo ó para varios objetivos 
que deben ser batidos sucesivamente y obser­
vados desde el mismo abrigo; 

una clase y un soldado para cada objeti­
vo,y 

para cada observatorio, los individuos 
necesarios para el teléfono y el servicio de los 
diversos objetivos. 

Es necesario evitar, en lo posible, la ob­
servación simultánea de varios objetivos desde 
el mismo observatorio. Si es necesario recu­
rrir á este medio, en ciertos casos aislados, los 
sargentos y los individuos encargados de ob­
servar los objetivos en cuestión, deben colo­
carse en otro abrigo vecino, desocupado. A 
estos individuos ordena, por señales el oficial 
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observador, cuándo deben tirar las cuerdas 
para encender los estopines de los cartuchos 
con hum6 y las para hacer aparecer'los obj~­
tivos nuevos. 

321. El oficial que dirige el servicio de ob­
servación recibe del Director, antes ó durante 
el tiro, las instrucciones necesarias sobre los 
siguientes puntos: . 

desde qué observatorio y cuáles objetivos 
debe observar; 

qué objetivos están provistos de cartu­
chos con humo, en qué orden se disparará á 
-esos objetivos y cuándo deben aparecer; 

qué baterías dispararán sobr{' los objeti­
vos que se indican y con qué clase de muni­
ei6n; 

qué observatorios hay ocupados por otros 
grupos de observadores; 
- si dispararán varias baterías al mismo 
tiempo, y 

en qué orden deberá hacerse el cómputo 
de los resultados. 

_En los casos particulares, experiencias por 
ejemplo, los oficiales, etc., deben ser impues. 
tos exactamente sobre los puntos á que con­
viene dediquen especialmente BU atención. 

322. Antes de la partida para elobjeti­
vo, el destacamento recibe los impresos nece­
sarios para la observación y la anotación de 
108 resultados, un marco de señales, tarritos 
de pintura con pinceles, una cuerda para me­
dir y, si es necesario, un espejo movible para 
la observación. 

823. Una vez llegados al terreno de lQs 
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objetivos, el oficial deberá examinar si los 
blancos están correctamente colocados é ins­
taladotl, Eli. 10B agujeros provenientes de im­
pactos anteriores han sido tapados 6 pinta­
dos, y, finalmente, si existen todas las señas 
necesarias para la observaci6n de las distan­
cias á que caen los proyectiles y si éstas pue­
den ser vistas desde el observatorio. 

324. Inmediatamente después los oficiales 
anotan en tlUS boletines de observación: la 
fecha, el número de orden y la clase de obje­
tivo, así como, en el tiro de batería, el núme­
ro de la batería que va á disparar. 

En el reverso del documento se dibuja un 
croquis que manifieste claramente la situa~ 
ci6n del objetivo respecto del observador ó 
con relaci6n á otros objetivos. (Véanse los 
formularios números 5 y 6). 

Todo el personal se dirije al observatorio 
tan pronto como esté terminado el trabajo 
eo los objetivos. 

325. El servicio del personal de obtlerva­
ci60 será diferente, según que se haga desde 
puotos del terreno, desde abrigos hechos ex­
profeso ó desde torres de seguridad. Las io­
dicaciones siguientes dan solamente una so­
mera idea de este servicio. 

Si el personal se encuentra dentro de una 
torre de observación, s610 será permitido ob­
servar por las aspilleras 6 por medio de un 
espejo. 

326. DlIrante el tiro de una hatería, aisla­
da el servicio en el observatorio se hará de la 
manera siguiente: 
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el sllrgento dirige su vista fijamente al ob­
jetivo y al terreno que lo rodea, y observa los 
puntos decaída y las explosiones de cada ti­
ro, poniéndolos en relación con las señales co­
locadas, y avisa, por ejemplo: "largo 40", 
"corto 150," "sordo, corto 80," "corto60j8," 
etc. Un individuo anota las observaciones 
del sargento en el boletín preparado con tal 
objeto. 

El oficial, se encarga de lasupervigilancia; 
es responsable de la exactitud de las observa­
ciones; en consecuencia debe seguir el tiro con 
la mayor atención y rectificar, si es necesario, 
las observaciones del sargento. Da, según 
las indicaciones del Director, las órdenes nece­
sarias para encender los cartuchos y para- ha­
cer aparecer los objetivos nuevos. 

El individuo que maneja el teléfono debe 
repetir, en alta voz, todos los datos que le lle­
guen del puesto con el cual está en comunica­
ción, de manera que estén luego en conoci­
miento del oficial. 

327. Para la observación es necesario 
fijarse en la llama y la nube de humo inme­
diatamente después de la explosión del pro­
yectil, tomando en cuenta la dirección y la 
fuerza del viento. 

El boletín del observatorio debe indicar 
de una manera absolutamente eX<'Icta, si el ti­
ro ha sido corto ó largo; pequeños errores en 
el avalúo de los intervalos de explosión son 
de una importancia secundaria. Si un tiro no 
ha sido observado exactamente, se anota co­
mo "corto dudoso" 6 "largo dudoso" (-?) ó 
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(+?) sólo en el caso en que no se tenga segu­
ridad sobre la medida del desvío; si no ha si­
do observado se indica como dudoso (1). 

se indica en el boletín el punto del objeti­
vo con relación al cual se observa. 

328. En la anotación de las observacio­
nes se servirá de las abreviaturas indicadas 
€n el núm. 286. 

Además, se agrega tí la observación ade­
lante ó atrás, la medida en metros del desvío 
longitudinal, por ejemplo: + ó - 50 metros, 
para un proyectil cuyo punto de calda está á 
50 metros atrás ó adelante del objetivo res­
pectivamente; +? esp. tardo (esplosión tar­
día) para un tiro cuyo punto de caída fue de­
trás del objetivo á una distancia no avaluar. 
da y que no estalló sino muy tarde; +0 para 
un tiro en el objetivo. 

329. En el tiro simultáneo de varias ba,­
terÍas no es posible la observación de los dife­
rentes proyectiles sino cuando los objetivos 
'Elstán suficientemente separados unos de otros; 
en este último caso se hace la observación co­
mo en el tiro de una sola batería. 

Si los objetivos batidos simultáneamente, 
están muy cerca unos de otros, ó si el fuego 
de rarias baterías se concentra sobre un mis­
mo objetivo, hará el oficial mismo las obser­
vaciones. La observación irreprochable de 
los tiros será solo posible en el comienzo del 
fuego, en el cambio de objetivo y después del 
fuego rápido y de las salvas. El oficial debe 
tratar de formarse una idea general de la po­
sición de los puntos de caída con relación al 
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objetivo y formarse, por consiguiente, una, 
opinión general sobre el tiro. 

Se facilita, considerablemente la observa­
cion si se comunica por teléfono á, los ofieiales 
observadores, al principia,rse el fuego, la, re­
partición de los objetivos entre las diferentes 
baterías y durante el tiro, los ca,mbios de ob-
jetivos. ' 

330. Terminado el tiro se hace el cómpu­
to del efecto producido (núm. 310). 

El personal de observación se traslada á 
sus objetivos. Las clases cuentan los impac­
tos y los anotan en el boletín y un individuo­
pinta inmediatamente los impactos para evi­
tar que sean contados por segunda vez. Los 
oficiales vigilan á las clases durante esta ope­
ración. El telefonista permanece en el abrigo,. 
así como ot.ro individuo encargado de comu­
nicar las órdenes que puedan llegar durani9' 
la ausencia del oficial. 

331. Los formularios 5 á 7 dan todas las 
indicaciones sobre la manera de estampar en 
los boletines el resultado de los disparos. 

En los blancos que representan objetivos 
animados no se cuentan sino los impactos que 
atra viesan hombres y caballos. Únicamente 
ponen fuera de combate los impactos que 
atra viesan el blanco. Re considera como im­
pactos inofensivos los cascos y balines que no 
han hecho más que una pequeña lesión ó que 
se les puede retirar del blanco con los dedos. 

332. Los boletines de observación y del 
resultado de los disparos son firmados por el 
oficial encargado de la supervigilancia y tras-
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333. El número .Ie proyectiles disparados 

contrR. el objetivo, así corno el n1J.mero de 
hombres heridos y el número de impactos úti­
les, 110 se illsertan· en' el boletín sino después 
de la crítica del tiro, siendo insertados por el 
oficial que.ha sido comisionado pllra escribir 
el boletín [núm. 283]. Eu el cálculo en cues­
tióll se toma en cuenta todos los proyectiles 
disparados contra el objeth'o de que se trata. 

Cuando varias baterías han disparado 
contra el mismo obj"tivo, es necesario indicar 
en la columna "Obt:;ervaciolles" el número de 
tiros disparados por cada una. 

EN '.rEHUENO VARIADO. 

334. f:n terreno variado la observación 
en el objetivo 110 es tan fácil como en los ~am-
pos de tiro, á cansa de la carencia de abrigos; ..:. 
sill embargo, se trata ge HHegurar la obser­
vadón por medio d e oficiales destacados 
en los costados, en puntos escogidos á gran 
distancia. 

Cuando se reconozca el terreno para el ti­
ro es necesario elegir los puntos para situar el 
persollR.l de observadoreR. Para esto se comi­
t'iÍolla á oficiales en número suficiente, agre­
gando á cada uno un sargento provisto de 
anteojos. y algunos individuos. La obsprva­
ci6n de los disparos ait'lladamf'nte no será po­
Rible en la mayoría de los casos. El oficial de­
he poder formarse una idea suficientemente 
clara sobre la pORición de lOA proyeCWf'R con 



relación al objetivo. Las prescripciones dadas 
para los campos detiro se aplican en principio 
al proceder que estos oficiales habrán de ob­
servar; los datos precisos y por. escrito sobre 
el desarrollo probable del tiro son todavía de 
una importancia más grande que en los CRm­

pos de tiro, no e8tanoo el oficia.l comunicado 
por teléfono con el \lirect,or. Un servicio de 
postas de correspondencia que una alobser­
vador con el Director, será frecuentemente de 
una gran utilidad. 

Si las circuustancias no permiten que los 
destacamentos dispongan de tales obliervarlo­
res, la crítica del tiro se basará principalmen­
te sobre el efecto producido. 

335. El cómputo del resultado de los dis­
paros se ha,retal como se ha hecho en los ejer­
cicios de tiro. 

nlPBENTA NACIONAL 
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